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DEDICATORIA
~

.\ lodos los descendientes del lng.José f Ortiz y a las futuras gene­

r.u'ionesde lagun eros, con el deseo de que su eje mplo de vida sirva

de inspiración para que vivan plenamente, proyecten la alegría

(le ser útiles a su comunidad y den siempre ejemplo de trabajo y

rectitud.
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PRESENTACIÓN

.Iosé Federico Ortiz .Escamilla, hombre de dos ape llidos, como so­
lía decir mi Padre: ''A la gente de Monterrey se le conoce por los

dos apellidos" .
Person a afab le, alegre, paciente, ca riñosa y orgullosa de su fa­

milia, es como yo lo recuerdo. Sin embargo, al pasar el tiempo
- Dios me ha dad o la opo rtunida d de leer algunos de sus apun­
tes- me he dad o cuenta que fue un a persona con un gra n sent ido

humano y disfrutó cada momen to que Dios le permitió sentir de
su larga vida , 91 años . Desde sus memorias en los viajes que po r

Europa y el Mediterráneo rea lizó, describiendo con gran audacia
sus vivencias diarias, siempre con un gran sentido del humor; pa ­
sando por sus memorias sobre sus 'Amigos los Pintores" , donde en
palabras compartía las desgracias del día a día de los artistas y su
desfachatez por la supervivencia de lo cotidiano; sin olvidar la des­
cripc ión de las alegres e interminables fiestas con sus entrañables
amigos; hasta las cartas qu e describen el sufrimiento de un padre
al no poder asistir a compartir con una de sus hijas (mi Abuela
María Rosa) los logros que ella tenía en la vida de la escuela, por
las limitaciones económicas qu e no dudaba él en comunicarle con
ella no sin antes mostrar con gra n elegancia el enorme ca riño qu e
sentía por su querida hija .

En mi memori a no podré olvida r esos paseos donde lo veíamos
pacientement e instalar su ban co de pintura para, después de un
suspiro y de dejar el pu ro a un lad o, iniciar con los trazo s una
nueva obra, una nueva pintura , hob by qu e fue su fuente de escape
de lo cotidiano. Tamp oco olvida ré las fiestas familiares sin más
sent ido qu e lo familiar, valga la redundan cia , donde podíamos dis­
frutar de lo que cada quien qui siera decir, ca ntar, declamar; reír,
llorar; gritar, qu emar (fuegos pirotécnicos), o simpleme nte plati-
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caro Y cómo no recordar tantos sábados por la noche en los que
tuvim os la suerte, mi primo Marcelo y yo, de convivir con él para
co nversar largas horas sobre diversos temas, mientras él escucha­
ba con gran atención los j uegos del Unión Lagun a o las aburridas
narraciones de! box.

Las visitas de los lun es al medio día con mi Abuelo Ernesto eran
obligatorias. Cuando regresábamos de Criaderos H am burgo, íba­
m os a saludar, J osé Francisco, Neo, Marcelo y yo, al Bisabuelo

(Abuelo Ane-Ane, como coloquialmente le llamábamos). Eran
visitas cortas, lo qu e duraba un shot de tequila blan co. El Abu elo
Ane-Ane disfrutaba co n gra n paciencia y orgull o desde el mo­
mento de vernos Ilegal:

Es indescriptible ten er la oportunidad de dejar escrito lo que
tal vez nuestros nietos puedan llegar a conocer sobre qu ien para
nosotros fue una persona que desbordaba alegría, cariño, amor
por la familia, amor por los amigos, y sobre todo, un gran amor por
la vida.

Roberto] Carcía Bredée
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PRÓLOGO

Desde muy tel11prana edad o desde que tengo uso de razón, me
llamaba la atenció n el respeto, el cariño y la admiración por el In­
geniero Ortiz, así como la unión familiar que siempre provocaba

y procuraba.
Mi primo Roberto García Bredée y yo nos lo preguntábamos y

lo come ntábamos constanteme nte en tre noso tros.
Tuve el privilegio de co nocer y convivir con mi bisabuelo, desde

pasar a saluda rlo cuando regresábamos del R an cho H amburgo,
a donde nos llevaba mi abuelo Ernesto Bredée, hasta cuando en
Semana Santa o vacaciones nos acompañaba al Rancho Santa
Teresa, donde pasábamos varios día jugueteando de niños mien­

tras e! pintaba. En mi temprana adolescencia, comparú con él mi
pasión por el béisbol que escuchaba por la radio o el futbol que
veía en su envidiable televisión a color, al igual qu e alguna pelea

ele box.
Solíam os ir Rob ert o y yo a pedirle prestadas las armas para ir

ele cace ría . Accedía "con tres condiciones: las regresan perfecta­
mente limpias, las vuelven a poner en su armario [aquel qu e mi
bisabuela María guardaba celosamente con llave en el cIóset de la
biblioteca] y me traen alguna presa". Cu ando cazábamos palo­
mas o codo rn ices, las recibía mi bisabuela con gran gusto - e o sí,
bien limpi as- , pero cua ndo eran ga nsos o patos, tan p ronto y nos
retir ábam os, iban directo a la basura.

¡Ah! Pero como disfrutaba las lobin as que le traíamos de la pre­
sa del Palmito o algú n queso M enonita de La H onda, Zacatecas.

Debo reconocer, la pacien cia que nos tenía cuando le platicába­
mos todas nuestras interminables aventuras; siempre nos dedica­
ha el tiempo necesari o y le agradaba mucho escucha rnos.

Cómo me hubiera gu tado algu na charla con él en mi eda d
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adulta, una sobre esa Laguna que le tocó vivir. Cuántas preguntas
me brincan ahora, que no tienen respuesta.

Dice el refrán que "detrás de un gran hombre hay una gran
mujer", y qué mujer tenía , mi bisabuela María, quien merece un
reconocimiento quizá mayor al del propio Ingeniero, por el solo
hecho de acceder a acomp añarl o a aquella región inhóspita de la
Hacienda San Carlos , en el norte de Coahuila, donde tuvo a su
primera hija, mi abuela María Rosa. Además, dejó familia y ami­
gos en Monterrey para iniciar una aventura en la muy polvorienta
y primitiva Comarca Lagunera, y recibió en su casa a huéspedes
desconocidos, como artistas y pintores, organizó eventos para re­
caudar fondos para todo tipo de patronatos que encabezó el Inge­
niero, lo apoyó para sacar adelante esos proyectos y fue siempre
la anfitriona de una gran familia para poder seguirle los pasos al
patriarca. No creo que todo esto haya sido tarea fácil.

Doña María, por su cuenta, también fue muy participativa en las
causas nohles de la comunidad: apoyó algunos patronatos como la
Casa del Niño, la construcción de Casa Iñigo, las obras sociales que
losjesuitas impulsaban en los ejidos y los comedores populares del
Padre Rodríguez Tenorio. ¡Honor a quien honor merece!

Mi bisabuelo obtuvo el título de Ingeniero para ganarse la vida,
pero el "DON" se lo ganó a pulso con trabajo y rectitud.

Cuando falleció, encontramos algunas respuestas que, a pesar
de todo, no fueron suficientes.

He aquí la recopilación de datos y eventos relevantes de su vida
como humilde homenaje al hombre que forjó e impulsó desde
su trinchera a la Comarca Lagunera, ésta que a base de tesón y
esfuerzo de sus habitantes sigue saliendo adelante a pesar de la
adversidad del entorno y de sus gobernantes.

Marcelo 1. Bremer Bredée
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BIOGRAFÍA
~

Ongpl

1':1 Ing. J osé Federico Ortiz Escamilla nació en Monterrey, Nue­
"c 1 1.e ón, el 15 de marzo de 1886. Sus padres fueron Don Ma­
nucl Ortiz Abascal, originario de Lanestosa, provincia de Vizca­
ya, España, de oficio comerciante, y su esposa, la Sra, Damiana
I':sl'amilla Flores, origina ria de Monterrey. Sus abuelos paternos,
I)()IlJosé Ortiz y Doña María Abascal, y maternos, Don Santiago
I':sl'amilla y Doña Martina Flores, Realizó sus estud ios primarios
('1\ r-l Colegio Bolívar y los secundarios en el Colegio Civil de su
• iudad natal. En la Ciudad de M éxico, en aquel tiempo Distri­
I( I Federal, llevó a cabo sus estudios profesionales en la Escuela
(1(' Agricultura Capitalina, donde se tituló como Perito Agrícola.

Ik spués se mudó a la ciudad de San Ant onio y posteriormente a
\Vaco, Texas, para un curso de especialización; terminado éste,
1('gresó a Monterrey y comenzó a trabajar en la Compañía de
.'\ guas y Drenaj e en e! año 1906. En esa época, y como miembro
t Id Club Rotario de Monterrey, participó como voluntario en e!
1razo y construcción de la carretera Monterrey-Saltillo, Dos año s
III ;',S larde, en 1908 , se trasladó a la ciudad de Torreón para rea­
lizar trabajos enco mendados por Don Lorenzo González Trevi­
1111 , terrateniente en la Comarca Lagun era. Su labor profesional
('SllIVO cent rada en los sistemas de irrigación , dentro de lo cual
Ic Igró la construcc ión de! Tajo del Sacram ento, otro s canales y
¡In'sas. A finales de 1913, el Sr. González Treviño le solicitó qu e
l' l'llcargara de las obras en una de sus más importantes propie­

t larlcs, la Hacienda de San Carlos, ubicad a al norte de Coahui­
1.1 , «crea de Piedras Negras. El In g. Ortiz regresó a su lugar de
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origen para contraer matrimonio co n la Srta . Xlaría de! Refugio

Sada Paz e! día 14 de febr ero de 1914 , originaria también de

Monterrey y cuyo na cimi ento data de! 16 de diciembre de 1891.

Ella fue hija de Don Ricardo Sada ~luguerza y de Doña Rosa

Paz Gutiérrez, miembros distinguidos de la sociedad regiom on­

tana. Una vez casados, e! Ing. Ortiz y su espo a decidi eron radi­

car en la frontera para que él pudiera atender La Hacienda de

San Carlos, pero debido a los problemas que ocasionó la Revo­

lución Mexicana, regresaron a Monterrev y es en ese momento

cuando comienza su carrera bancaria e ingresa a trabajar con

sus cu ñados, los señores Sada Paz . A la par, se dedica a nego­

cios en e! ramo de la minería. En 1927 , un grupo de ac cionistas

del Banco de La Laguna resolvi ó incrementar las actividad es de

la institución, qu e por entonces languidecía por bajos depósitos'

y por mantener invertida la mayor parte de su capita l en muy

pocas y cuantiosas cuentas, algunas de ellas sin movimiento de

re cuperación. Los directivos de ese grupo radicaban en Monte­

rrey y es en la búsqueda de la persona ad ecuada para impulsar

e! banco de Torreón que conocen al Ing. Ortiz, quien en ese mo­

mento trabajaba en el Banco Mercantil de Monterrey. Es por
iniciativa de Don RodolfoJ. García que los directivos le ofrecen

el pu esto de gerente en e! Banco de La Laguna y él acepta y se
tra lada a la Comarca Lagunera.

Al poco tiempo de u llegada a Torreón, e! Ing. Ortiz, ya como

gerente del Banco de La Laguna, presencia la reestructuración

bancaria local , ya que la Comarca Lagunera venía arrastrando

múltiples problemas como consecuencia de la revolución sufrida
años atrás y de los movimiento Escobarístas. Bancos como el

de Londres y México, e! Banco Nacional de México, el Banco

de Cclso Garza y el Banco de La Laguna sufrieron muchos sa­

queos y préstamos forzosos durante los años de revueltas. A esto

se sumó la escasa validez que se daba a la moneda en curso.
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1..1 n ', 'sl 1"IIl"l1l ración ban cari a y una nu eva política de relacion es

, utrr bancos tomaron forma en los días de la llegad a de! lng.

( lrli:/. ;¡ la cu marca. El 16 de julio de 1927 qu edó constituido el

( :"111)'1) Haucario de Torreón , órga no rector ent re los banco de

1.1 1't'g-iúII . En este centro ban cario los principales directores aco r­

. l.uo u lluevas reglas financieras con e! fin de facilita r depósitos,

I'II'·S\amos y cobro de cheque ent re institucion es.

1':1 :> de marzo de 1926 fue un día memorable para Torreón:

,l ' realizó la Convención Rotaria en la ciudad y el lng. José F.
( Jrt iz participó como parte de la delegación regiomontana. El

IlI g. Ortiz compuso una pieza para entonarla en la Convención,

, ,"110 detalle a los anfitriones. Este es e! origen de La Filomena.

1\1 poco tiempo, el ingeniero modificó su letra y na ció la ver­

-,j'·11l qu e conoce mos en la actualidad. Para los festejos de los 25

.IIIOS de la ciudad de Torreón , aume ntó la popularidad de La

lilomcn a y se afianzó como un himno al ser cantada en todos

los eventos y bailes para la elección de la reina. Elide enero de

11)29, en toda una plana de El Siglo de Torreán , se anunciaba la

l'()lIstrucción del Teatro lsauro Martínez en e! lugar donde había

rstudo el Cine Imperio, propiedad de la Cía. Cinematográfica

dI' Torreón S.A. , de la que era gerente el señor don lsauro Mar­
I incz, El 22 de febrero de 1927 se incendió dicho cine debido a

1111 accidente ocurrido en la caseta de proyección. El fuego al­
ranzó los rollos de películas y cau ó enor mes pérdidas. Di cho su­

n'SO dio origen a la construcción del nu evo teatro, cuyo nombre

aún no se había pensado. Por tanto, se convocó a una votación

pública e! día de su terminación para bautizarlo. La decoración

interior de! teatro se encomendó al artista valenciano Salvador

Tarazana, que en esos momentos se encontraba decorando e!

Palacio de Gobierno de la Ciudad de Sal tillo. En un principio se

Ic contrató para los espacios de los palcos de primera y del foro.

l.a llegada de este afamado pintor provocaría y marcaría una de
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las ami stade más entrañables qu e el Ing. Ortiz tuvo en su vida.

El n:is~o aii..o en qu e arriba Tarazona, 1929, se tuvo un festej o
muy significativo para la Comarca Lagunera: el Casino de La

~aguna por fin : ubre una hipoteca que arrastró por un largo
tiempo; lo .hace /2 horas antes de qu e venza el plazo de pago.
El Ing. O rtiz enca bezó un movimie nto con amigos y ciudada nos

de Torreón para reunir la ca nt ida d adeudada y logró recaudar
el total. Este crucial momento en la historia del edificio provocó

una gran celebración. El Casino de La Laguna fue construido

en 1910. Al poco tiempo co me nzaron las revuelta revoluciona­

rias: El 4 ~e mayo de 191 1, el edificio sufrió un gran saqueo y
un incendio; hechos qu e casi terminan con el inmueble debido
al a.taque de las fuerzas mad eristas. Mu chos recuerdan este epi­

S~dlO ,como una de las fechas más trágicas y sangrientas en la
histori a de la ciudad debido a la muert e de un gra n número de
ciudadanos chinos durante ese ataque, La reconstrucción y la

remodelación de este espacio fueron largas y penosas durante los
años de la revolución. Es el 3 de eptiembre de 1929 que inicia

la etapa de resurgimiento del Casino al finiquitar la deuda de la
hipoteca.

La sociedad lagunera organizó los festejos con un enorme en­

tu siasm? ~l Ing. Ortiz: ~nto~ces gerente del Banco de La Lagu­
na, fu~ , invitado a participar Junto con otras personalidades qu e
cono~lO a lo largo de su vida y a las qu e apoyó en cuestiones co­

~?fC1ales - como gerente de la institución financiera- y tam­
bién en lo particular. Es así que entabla una gran amistad con

per sonalidades como Ped ro Franco garte, jesús Pámanes, el
Ing. Carlos González, Heliodoro Dueñes, Domingo Vald és Lla­

no, Isauro .\{artí~ez,julio Castrillón, el Dr.jesús López Velarde,
alvador Valencia, Antonio dejuambelz,josé Garza González,

e~1 Ing. ~duardo ?onzález Fariña, Lui Reye Spíndola , Alb erto
1,. Larnva, Francisco Dingler yjacobo Lebrija.
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BANCO DE LA LAGUNA
~

Nacimiento delBancodeLa Laguna

{lon la idea de que en la región era necesario un banco refac­

rionario qu e impulsara a la agricultura, los señores juan E Bri­

uingham, Praxedis de la Peña v Luis Gurza obtuvieron de la
Secretaría de Hacienda una concesión para establecer el Banco

dt' la Laguna el 16 de octubre de 1907. La sociedad se co nsti­

IIIYÓ en el escaso tiempo de dos meses, el 14 de diciembre del
mismo año, ante el Lic. Don Félix M . Rodríguez en la ciuda d de

'1; irreó n. La sociedad mercantil logró conjuntar el esfuerzo de

1111 gran número de empresarios e insritucione prominente de

nuestra región y del norte de l país, como lo fueron Ernesto Ma­
dvro (segundo accionista mayoritario), Marcelino Garza, Luis
(;urza,juan F Brittingham , Santiago A. Suárez,jo é Sariñana,

Fran cisco l. Madero, Carlos Martínez, Sigfrido Buchen au , Mi­
-ucl Cárdenas, Santiago'Prince, Alberto Gurza, Eduardo M ea­

.k-, Ricardo Hernández, Andrés Eppen, los hermanos Hernán­
d('z,juan Santa Maria, el Banco de Aguascalientes, el Banco de
San Luis,Julio M üller, los hermanos Martín, Mauro de la Peña,
( ;enoveva ánchez Viuda de An cira , Pomposa Machado Viu­

(la de la Rosa, Miguel Torres, Rafael Aldape Quirós, Carlos F.
Ayala y un gran número de empresarios con menores acciones.

'1;idos dieron soporte a este ban co.

Primeros Gerentes

Al iniciar sus operacion es, el Banco de La Laguna tuvo como
primer gerente a Don Fran cisco Larriva, quién permaneció en
d ca rgo quince años. E relevado en el pu esto debido a su mu er-
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te, acaecida el 3 1 de julio de 1923, por el señorJ uan Faudoa B.,
qui en estuvo al frente de la institución por cuatro años. El Sr.
Faudoa renuncia y el I 1 de julio de 1927 lo sustituye el Ing.J osé
F. Ortiz e inicia su exitosa y larga carrera ban caria en la Comar­
ca Lagunera.

El banco inició sus operaciones en la ciudad de Torreón en el
año de 1908. Su primera oficina se ubicó en la entonces calle del
Ferrocarril o Iturbide, actualmente Presidente Carranza, esquina
con M úzquiz. Arrancó con un capital social de cinco millones de
peso en una época de gran prosperidad donde se vislumbraba el
futuro prominente que le esperaba a la región. La Revolución y
sus primeras revueltas trajeron los primeros problemas al banco.

Después de los prim eros años de trabajo, surgió la necesidad de
buscar un local más amplio y apropiado para su adec uado funcio­
namiento. Es por ello que sus in talacione se mudan al edificio

del Hotel Barcelona - al que llamaron Banco Chino- localizado
en la esquina de la avenida Juárez y la calle Valdés Carrillo. En
ciertos momentos ya se planeaba la construcción de un edificio
propio. Debido a la entrada de las fuerzas maderistas en el año
de 1911, fueron saqueados y destruidos gran parte del mobiliario
y de los archivos existentes, lo cual sucedió porque no pudieron
abrir la bóveda del banco. A partir de esos acontecimientos e
decidió comprar un terreno y construir un edificio propio para la
institución. Transcurría una época de turbulencias en la ciudad
de Torreón. Cuenta la anécdota que durante la construcción del
inmueble definitivo se sufrió una huelga, por parte de los albañile
y canteros, que tuvo una resonancia a nivel nacional. El edificio,
tanto recién terminado como ya en operación, fue testigo de mu­
chos hechos importantes en las diferente tomas de la ciudad que
se dieron por parte de Francisco Villa. El sótano del banco dio
cobijo a un grupo importante de españoles que sufrió una perse­
cución por parte de los revolucionario .
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1,11 1:1 111111 ;1 ck: I~) 1:-$ , el ban co recibió este escrito por parte de

" \ 111 ¡Si.\s:

I 1'1/ d olJjeto de adquirir fondos indispensables para el sosteni­
oucnto de las fuerzas de esta división, sin acudir al recurso del
/"" \/111110 forzoso que me da la ley, he de merecer a ustedatenta­
I/ll"Il/I ' se sirva a ocurrir eldía de mañana a las nueveam al hotel

tllI Curlos llevando al efecto el libro dearqueos correspondiente a
, ti illstitución para que se vea la cantidad que existe disponible,
1 1/ ItI inteligencia de que si estos datos no satisfacen los buenos
,/1 ,,'os del cuartel general, me veré precisado a nombrar el inter­
1'1'1//01' o interventores que estime convenientes para que revisen la
I (I1//tI/Jilidad correspondiente a la de usted y fijen la cantidad con
'/'11' SI' debe ayudar alfisco para subsanar las necesidades arriba
IlItl inlllasmientras quedan restablecidas las víasde comunicación
11111 111 capital de la república, Protesto a usted mi atenta conside­
''', iÓIl. Libertad y Constitución. Torreón, Coahuila; septiembre
/ ¡ de 1913. ElGeneral en Jefe de la División, Eustaquio Munguia.
J'I//¡rica, Al C. Gerente del Banco de La Laguna. Presente.

E St' mismo año, el General Francisco Villa impuso a la banca, al
1 «nu-rcio, a la industria y a la agricultura de la Comarca un pré ­
t.1I110 forzoso de tres millones de pesos, Al Banco de La Laguna le
H 11"1', aportar la cantidad de 80,000 pesos. En una sesión realizada el
I ~) de octubre de 1913, y presidida por Rafael Arocena, e informó

,1 la eerencia que en virtud de la toma de la ciudad por el ejército
I 1.nstirucionalista, el General en jefe, Francisco Villa, decretaba ese
IlI'l"stamo mencionado, Y que exigía su entrega inmediata. De no
hacerlo e tendrían severas penas. El banco procedió a entregar el
dinero solicitado. Habiendo sucedido esto, los gerentes de diversos
llancas acordaron abrir créditos hasta por cien mil pesos para poder
lacilirar el pago de depósitos y demás atenciones a la población .
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La Comarca Lagunera siguió ex-perimentando revueltas y sa­
queos en cada toma realizada por Francisco Villa entre los años de
1914 y 1916. La ciudadanía en general, incluidos tanto empresa­
rios como habitantes de los díferentes estratos sociales, fue presa de
abusos,extorsiones y préstamos forzosos. A partir de la última toma
de 1916, la comarca recuperó una relativa calma. Poco a poco los
sectores agricola, minero, industrial y comercial fueron mejorando.

Lentamente, pero mejorando.
Pero en 1929, el país vuelve a sufrir otra sacudída y la Comarca

Lagunera no fue la excepción: el General Go nzalo Escobar se le­

vanta en armas el 3 de marzo de ese año.
El día dos de marzo, jus to un día antes del levantamiento, el Ban­

co de La Laguna había celebrado una asamb lea general de accio­
nistas en la que se decretó un di\~dendo que debería ser pagado

inmediatamente. Una anécdota: el futuro gerente del Banco de La
Laguna, el lng. Ortiz, se encontraba en el Teatro Princesa disfrutan­
do de Elpraio de la gloria, película en la que actuó Dolores del Río. El

lng. Ortiz fue llamado para que acudíera a la entrada del teatro, en
donde se llevó una sorpresa: el propio General Escobar era quien lo
buscaba. El militar pidíó al lng. Ortiz que lo acompaña ra. Fueron
por el Sr.Ja\~er Covarrubias, gerente de la sucursal del Banco Na­
cional de México, pero no lo encontraron. Continuaron su camino
rumbo a las oficinas del Banco de México. Allí informaron que en
Torreón y en otras ciudades se habían sublevado en contra del go­
bierno del centro y pidíeron la entrega del dinero que tuvieran. El
Banco de La Laguna resguardaba todo su efectivo en la bóveda
prin cipal y ésta no se podía abrir. Contaba con un mecanismo de
reloj, el cual sólo abriría hasta el día siguiente a las 9:30 de la maña­

na. Se pospuso así la entrega.
A diferencia de anteriores intervenciones revolucionarias o tomas

de la ciudad, la Comarca Lagunera presentó una relativa calma en
esta ocasión durante la invasión del llamado Ejército renovador. Al
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día siguiente de la entrevista con el lng. Ortiz, el General Escobar
dejó al mando al General Antonio Villarreal y se dírigió a la ciu­
dad de Monterrey Pasaron varios días sin que el General Escobar
díspusicra de dínero del Banco de La Laguna. Fue hasta el día 7

de marzo cuando el General Amonio Villarreal ordenó que se hi­
ciera la entrega de 30,000 pesos al Coronel Castellanos. El General
Escobar regresó el día 11 a la ciudad de Torreón para ponerse al
tanto de lo sucedído en su ausencia y del avance en el reclutamiento
de campesinos que se estaba haciendo en la zona agrícola de Ler­
do, Durango, para incorporarlos a su movimiento. El mismo 11 de
marzo el Banco de La Laguna recibió la orden, tan to del General
Escobar como del General Villarreal, de entregar los fondos de las
cajas de la institución . En presencia del lng. O rtiz y el Sr. Laniva se

entregaron 272,301 pesos en oro nacional , 33,629 en plata mexica­
na, 6,750 en billetes del Banco de México y 4,169 en dólares, des­
apareciendo así los dividendos aprobados por el consejo del Banco
de la Laguna para repartir entre sus accionistas.

El día 14 de marzo llegaron tropas E cobarístas procedentes de
Chihuahua y se instalaron en las afueras de la ciudad . A díferen­
cia de las tomas de Torreó n perpetrad as años atrás por parte de
Francisco Villa, en esta ocasión no hub o un ataque con saqueos a
la población. Solamente hubo dos hechos aislados de relativa im­
portancia: dos bombardeos por parte de aviones de la federación
que hicieron blanco en el centro de la ciudad afectando la Plaza de
Armas y el MercadoJuárez. Éste último sufrió el mayor daño: fue
consumido totalmente por el fuego. El día 18 se día la evacuación
del Ejército Escobarísta con mucha díscreción v mucho sigilo ter-, ,
minando así la racha de ataques e invasiones que sufrió la Comarca
Lagunera desde los inicios de la revolución. En la época del reparto
agrario, la economía de La Laguna recibió un duro golpe debido a
que una de las áreas productivas en la región era la agricultura. La
súbita y repentina repartición de tierras tomó por sorpresa a mu-
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chos agricultores que tenían créditos vigentes. Ante este hecho, se
leshizo muy dificil cumplir con ellos. Esto los dejó en una situación
muy complicada ante los bancos.

El Banco de La Laguna tuvo una relación estrecha con los pro­
ductores y es digna de comentar la actitud que tomó la gerencia y el
consejo ante la situación. El banco buscó la mejor forma de ayudar
a sus clientes ante esta gran disyuntiva. Les brindó la oportunidad
en lo moral y lo económico para que trabajaran la superficie que
lesquedó con el fin de que pudieran ir pagando dentro de sus posi­
bilidades y sin el cobro de intereses hasta llegar a la liquidación. La
institución no exigió una liquidación al momento y total. Durante
1939, en los inicios de la Segunda Guerra Mundial, el Banco de La
Laguna resurgió con gran fuerza debido a que se trajeron a M éxico
grandes capitales que estaban depositados en los Estados Unidos.
Esta migración de dinero provocó abundancia de efectivo en La
Laguna y se reflejó en el aumento de tierras sembradas con trigo
y algodón que, aunado al buen precio de los productos, dio opor­
tunidad de crecimiento a la mayoría de los clientes del Banco de
La Laguna que tenían crédito en esta misma institución financiera.
Dichos créditos fueron pagados en su totalidad. En toda la región la
economía en general creció en el período de tiempo que compren­
de de 1939 a 1941 debido a la gran inversión económica que tuvo
La Laguna. El fenómeno económico aumentó la construcción de
casas comerciales y habitacionales. La industria jabonera y aceitera
encontró un mejor mercado en el que obtuvo mejor precio gracias
al inicio de! conflicto internacional. Esta breve etapa de mejora en
la economía se detuvo en el momento de la declaración de guena
de Estados Unidos contra Japón, misma que se extendería poste­
riormente contra Alemania e Italia.

El Gobierno Federal decretó una congelación de fondos, prin­
cipalmente de origen alemán y de origen japonés, sin importar si
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pertenecían a extranjeros nacionalizados. Una gran inquietud no
se hizo esperar en la Comarca Lagunera. Negocios como La Suiza
y Casa Buchenau fueron requisados y sujetos a investigación. Las
colonias francesa y española, preocupadas por los hechos, retiraron
su dinero de los bancos a nivel nacional. En cuanto al Banco de La
Laguna, lo regional no fue tan alarmante. En los siguientes afios
de la guerra, la agricultura tuvo un relativo buen desempeño; sólo
sufrióen el abasto de herramienta, maquinaria y refacciones proce­
dentes del extranjero. Era casi imposible conseguirlas.

Dentro de todas las crisis vividas en la Comarca Lagunera, hubo
una en especial que afectó al sector de aceites yjabones en la ciudad
de Gómez Palacio, Durango: laJabonera La Esperanza, una de las
grandes empresas de la región, estuvo muy cerca de desaparecer:
El Ing. Ortiz participó en la reestructuración de esta empresa, le in­

yectó nuevos bríos y logró en ella una nueva etapa de prosperidad.
En el poblado de Francisco 1. Madero, el Ing. Ortiz intervino en el
nacimiento de un molino de aceite y una fábrica de jabón que fue

llamada Industrias Modernas,
En esta época la Comarca Lagunera demandaba créditos espe­

cialesque facilitaran la construcción de viviendas y edificios. La re­
gión demandaba créditos hipotecarios a largo plazo. El Ing. Ortiz
planteó la idea de esa necesidad y consiguió que se fundara el Ban­
co.l:l.ipuk@!i9-º~U"tQI1e. Gracias al impulso que obtuvo e! sector
inmobiliario con estos nuevos créditos, la Comarca Lagunera, en
especialen Torreón, empezó a cambiar su aspecto con nuevas colo­
nias y sectores residenciales. El Ing. Ortiz participó en eldesarrollo
de las colonias Los Ánge!es, Nueva Los Ángeles y Ampliación Los
Angelesen la ciudad de Torreón, y Las Rosas, en la ciudad de Gó­

mez Palacio. Destacó como director y guia en la construcción de
estas zonas.
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ACTIVISMO y PARTICIPACIÓN
~

Béisbol

El béisbol de la Comarca fue un deporte muy cercano para el lng.

Ortiz. Su afición hizo que se preocupara porque La Laguna des­

tacara a nivel nacional. El béisbol, desde sus iniciosen la comarca,
tuvo un gran arraigo. Con el paso del tiempo fue evolucionando:

dejó de ser un juego de práctica amateur y se convirtió en un de­

porte profesional. Tal era el gusto y la rivalidad entre los equipos
de las tres ciudades - Torreón, Gómez Palacio y Lerdo- , que se

propició la llegada de jugadores extranjeros a la región. Domingo
a domingo se celebraban losjuegos de los equipos Unión, Torre ón
y Gómez Palacio. Tiempo después, por iniciativa de La Laguna,

se organizó un torneo con equipos de ciudades norteñas, siendo el

equipo de La Laguna uno de los más fuertes e importantes, mismo

que con el paso de los años se transformaría en el Unión Laguna.

Pa!a el año de 1938, el equipo Laguna fue campeón del Circuito
Norte de la Liga Mexicana de Béisbol, donde participaban Zacate­

cas, Aguascalientes, Fresnillo y La Laguna. El equipo Laguna con­
taba con el Comité pro deporte, el cual sostenía económicamente

al equipo. En 1939 se fusionó con la recién formada Asociación

Deportiva Lagunera, que tenía la función de impulsar todas las

ramas de! deporte. Por entonces, e! DI: Carlos Finck ostentaba el

cargo de presidente; el Señor Bias M. Garza, e! de vicepresidente;

el Sr.José Q de Miranda, e! de tesorero; y el lng.José E Ortiz, el
de subtesorero. Debido al buen desempeño del equipo, la asocia­

ción se enfocó en el planteamiento de nuevas exigencias y decidió
llevar al equipo de La Laguna a participar en la Liga Nacional. Se
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giraron circulares donde invitaban a la gente a unirse a esta aso­

ciación para así poder financiar los nuevos gastos surgidos por la

int egración de La Laguna al Circuito de la Zona Centro de la Liga

M exicana de Béisbol. Fue talla efervescencia por la entrada al cir­

cuito nacional, que los aficionados de La Laguna se organizaron

de gran forma para entrar a esta asociación. Se constituyeron co­

misiones de apoyo en San Pedro de Las Colonias, y en la Comarca

Lagunera en general, que abarcaron la publicidad y e! manej o de!

equipo. Así fue que todos los asociados decidieron qué integrantes

de! equipo representarían a la comarca a nivel nacional . Es en este

momento cuando nace el equipo Unión Laguna a nivel profesio­

nal . Inician las primeras contrataciones dejugadores con el obje tivo

de formar un equipo competitivo. En 1932 se inauguró el estadio

Revolución por parte de Nazario Ortiz Garza, entonces Goberna­

dor de! Estado. En 1940 se firma un convenio con el muriicipio

para que la ede principal de los juegos sea e! Estadio Revolución.

El convenio fue firmado por el Ing. Ortiz, quien se preocupó por

dejar asentado en una cláusula que las entradas de algunos parti­

dos de la temporada serían donadas al Hospital Civil. La familia­

ridad con el depone y los conocimientos financieros permitieron

al Ing. José F. Ortiz llevar un buen control de la asociación y ser

parte clave en las reuniones nacionales, donde fue reconocido por

los demás equipo. Es así que lo invitan a participar como director

de todos los asuntos financieros de la Liga Mexicana de Béisbol.

El Unión Laguna tuvo una breve pausa en su participación den­

tro de la Liga Mexicana de Béisbol. En 1945, el Ing. Ortiz se re­

unió con directivo de la liga para acordar el reingreso del equi­

po. Para 1946, el Unión Laguna ya estaba de nueva cuenta en la

Liga Mexicana de Béisbol. El equipo adquirió nuevos bríos con

el anuncio, hecho por el Ing. Ortiz, de la contratación de beisbo­

listas que jugaban en la Unión Americana, entre ellos el pícher
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Salvatore Maglie, el segunda base George Hausma~n y el cácher

Mikev O wens. El ingeniero J osé F Ortiz se ausento en 1947 con

moti~.o de un largo viaje y esto repercutió en el equipo, que que­

dó fuera de la Liga Mexicana a pesar de los múltiples esfuerzos

desarrollados por e! Lic. Ángel G. Saravia. entonce Pres~den­
te de! Club Algodonero, para lograr la financiación del nusmo.

Agricultura

Para elaño de 1931, ellng. Ortiz, a través del Banco de La Laguna,
dio impulso a la perforación de norias con el objetivo de irrigro: el
campo lagunero. Este apoyo ayudó a ampliar las tierras de C~1tlvO
que por lo regular eran regadas por el río Nazas y que dep~ndla? de
la cantidad de lluvia que caía por temp orada. En esta misma epo­

ca se revisó el aprovechamiento del caudal del río azas: :urgió un
gran debate para determinar sí era factible la construcclo~ de una
presa. El Ing. Ortiz fue un factor importante para conseguir ~a reso­

lución oficial a favor de la construcción de la Presa del Palmito.
En los años de la expropiación de las tierras y la formación del

ejido mediante el reparto agrario, naci~ la necesidad ~e crear un
banco regional para dar crédito a la agncu1tur~. Fue aSI como na­
ció el Banco Algodonero por iniciativa del Gobierno Federal; elIng.

Ortiz tuvo una gran participación en ello.

Soya

En 1942, la inquietud dellng. Ortiz en el área agrícola se hizo pre­

sente: realizó varios intentos de introducción de la siembra de la soya

en la Comarca Lagunera. El Ing. Ortiz encargó a la empresa lo~al
Fertilizantes YEmpaques de Algodón, S.A.la importación de semilla
de soya. Durante una reunión con agricultores y ejidatarios se aC?,r­
dó importar la semilla para llevar a cabo pruebas. La buena relaci ón
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de! ingeniero con particulares y con e! Banco Ejidatario logró que se
consiguiera realizar esta importante prueba experimental para po­
der ampliar la siembra de la Comarca. Lasiembra de la soya vendría
después de la cosecha de trigo, pero desgraciadamente las variedades
usadas no prosperaron.

El insecticida escaseó p_or causa de la.Guerra.Mundíal que se pa­
decía en esos años. Entonces, un grupo importante de empresarios,
encabezado por e! mismo Ing. Ortiz, y al que se unieron elLic. En­
rique de Zunzunegui y Ángel Tavera, desarrolló proyectos para una
planta productora de insecticida de arseniato de calcio para el com­
bate contra las plagas del algodón. La planta se ubicaría en los terre­
nos de la compañía Jabonera La Esperanza.en Gómez Palado.

También el Ing. Orti z se enfocó en la organización de grupos de
productores de algodón y de trigo para su comercialización.

El Ing. Ortiz fue designado consejero del Secretario de Hacienda,
el Lic. Eduardo Suárez, para la organización y funcionamiento del
Banco Ejidal en esta región . El ingeniero fue algunos años presidente
del comité que formuló el proyecto sobre los trabajos agrícolas ejida­
les en la Comarca.

RepartoAgrario
En el Reparto Agrario la política llevada por parte del Ing. Ortiz,
a través del Banco de La Laguna, fue de gran importancia para los
agricultores que habían sufrido la pérdida de sus tierras y que go­
zaban de créditos por parte de la institución financiera, ya que ante
este hecho se les dificultaba obtener los recursos necesarios para po­
der sufragar los créditos adquiridos.

Gaseoducto
Otro importante esfuerzo en el que participó el Ing. Ortiz fue elpro­
yecto de construcción de un gaseoducto para hacer llegar a la región
un combustible barato cuyo uso sería de vital importancia en los
sectores industrial, agrícola y doméstico.
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Carreteras

En 1930 la Comarca Lagunera experimentaba un n.uev~, empuje
económico con eldesarrollo de nuevas vías de comumcaClOn, entre
1 e figura la constlucción de la carretera Torreón-Monterrey
conl a participación del Banco de La Laguna a través dellng. Or­
tiz, quien fue participe de este hecho como asesor y enc~~ado de~
soporte financiero en esta magna obra, a la cual tambl el: a?orto
sus conocimientos de ingeniería y topografia. Estos conoc~mlentos
permitieron al Ing. Ortiz constatar eldesarrollo de esta via de co-
municación.

O tro provecto en el que panieipó el ingeniero fue el desarrollo
de la con u~cción de la carretera a Ciudad Juárez e~ el tramo que

d C
e a Chihuahua capital. El gobernador de ChIhuahua en esecon u . B rdmomento Ing. Foglio ~'1iramontes, y elSeñor Antonio ermu ez,

por entol~ces director de petróleos a nivel federal, contactar?n al
Ing. Ortiz para ofrecerle el liderazgo en este proyecto. Fue asi que
se logró ge tionar y obtener la aprob ación federal y estatal para la
iniciación de esa obra. . .

En otros ámbitos, la inquietud del ingeniero lo llevó part1Clp~r.en
las determinaciones para la construcción del puente de automoviles
sobre el río Tazas.

Estación de RadioXED. V

. . , I 1 g O rtiz v que tambi énOtra iniciativa en la que parnclpo e n . , 1 ,

impulsó, fue la creación de la Ra~~odi~usora XEDN a traves d.e
la conce ión oto rgada a la compama DIfusoras ?:l ~rte S.A.. ~I
22 de noviembre de 1942 se otorgó dicha conceSlOn. Es~a estacion
de radio se estableció en el edificio Vallina, perteneClente a un

. . al '111geniero dentro de losbanqu ero chihuahuense muy celcano
círculos bancarios y de negocio .
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Colonia Los Angeles

En el año de 1943, el Ing. José F Ortiz tuvo el cargo de gerente
en la empresa urbanizadora Fraccionamientos Torreón, S.A. que
participó en la creación de la Colonia Los Ángeles, diseñada y
ubicada en uno de los lugares de más perspectiva para la ciudad
en esos años. Se solicitó al ayuntamiento que las calles de dicha
lotificación llevaran los nombres de los primeros laguneros que
iniciaron la grandeza de la región.

La colonia se ubicó cerca de lo que fue el despepite del señor
Hilario Esparza. Los nombres conmemorativos elegidos para las
calles fueron: Juan Ignacio Jiménez y Leonardo Zuloaga para
las avenidas; para el parque se eligió el ele Doña Luisa Ibarra; y
para las calles Andrés Eppen,Juan E. Brittingham, Francisco A.
Villanueva, Coronel Carlos González, Rafael Arocena, Santiago

Lavín, Adolfo Aymes, Luis Navarro, Joaquín Serrano, Feliciano
Cobián, Federico Wu1ff, Amador Cárelenas, Leandro Urrutia,
Manuel Garza Aldape,juan Castillón, Rafael Aldape Quiroz, en­
tre otros. Años después, el Ing. Ortiz sería el impulsor de las colo­
nias Ampliación Los Ángeles y Nueva Los Ángeles.

Hospital General

El 4 de junio ele 1944 apareció en El Siglo de Torreán la noticia
sobre la invitación hecha por el Dr. Gustavo Baz, director de la

Secretaría de Salubridad y Asistencia Pública, allng.José F. Ortiz
y al Dr. Enrique Saela Quiroga para desempeñarse como comi­
sionados en la organización de un patronato para la construcción
del Hospital General. Al inicio del proyecto, el terreno pensado y
seleccionado había sido donele hoy en día se encuentra el Bosque
Venustiano Carranza con el fin de que el complejo hospitalario
tuviera como mínimo el tamaño de cuatro cuadras. y ele hecho
se comenzaron las gestiones para poder utilizar este predio. Con
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el paso de! tiempo, esta intención no fructificó y se emprendió la
búsqueda de otros espacios para escoger el idóneo para asentar la
majestuosa construcción. Los planes fueron cambiados y se en­
contró un lugar elentro ele lo que fuera e! terreno de la Continental

Rubber (donde actualmente se encuentra construido el Hospital
de Especialidades). Tiempo después, las múltiples ocupaciones de!
ingeniero le impidieron continuar en este ambicioso proyecto.

Campaña de Alfabetización

En febrero de 1945 se inició una gran campaña de alfabetización
en la Comarca Lagunera como parte de una campaña nacional en
una época donele se tenían cerca ele diez millones de personas que
no sabía leer ni escribir a lo largo y ancho de todo el país. Por tal
motivo, se conformó un patronato y fue e! lng. José F Ortiz quien
encabezó este movimiento junto a varios personajes importantes
de nuestra socieelad. También se unieron cámaras y asociaciones
de negocios. Dentro de estos organismos se encontraban el Centro
Bancario de Torreón, la pequeña propiedad agrícola, cámaras de
comercio y de propietarios, centros patronales, barras de abogados,
asociaciones médicas, e! Club de Leones y Rotarios, la prensa, la
radio, etcétera.

Cada organización tomó una tarea. La pequeña propieelad agrí­
cola se encargó de las cuotas ele sus sociosy ele realizar el censo para
conocer elgrado de analfabetismo en las zonas rurales para así es­
tablecer centros colectivosde enseñanza en el campo. Lacámara ele
comercio también solicitó la cuota a sus sociosy en sus instalaciones
estableció las oficinas ele! comité ejecutivo del patronato.

Cada asociación se encargaría de recolectar las cuotas entre sus
socios. Entre todas se repartirían el censo en la población urbana, el
trabajo personal y el establecimiento de locales para los centros de
alfabetización.
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Cada miembro participante se convertiria en un supervisor de
todo el proyecto. El Presidente de este patronato fue el Ing. Ortiz
gracias a la gran aceptación y a la influencia que poseía. En la Co­
marca Lagunera: el ingeniero e dedicó a invitar a toda persona y

agrupación exi rente. A los pocos días de la conformación del pa­
tronato, tuvo pláticas con el Club de Leones y en una de susjuntas
acordaron e! apoyo total de esta agrupación y su compromiso para
contar con el primer centro de enseñanza colectiva en los bajos del
Casino de La Laguna. En esta misma reunión, e! Ing. Ortiz, como
cabeza del patronato, hizoelanuncio de la campaña "Los dos mil"
que consistía en conseguir dos mil personas voluntarias que aporta­
rían una cuota de diez pesos mensuales por un año y que serían la
base fundamental de!desarrollo de la campa ña alfabetizadora. Con
su gran poder de convencimiento y de convocatoria, el Ing. O rtiz
pronunció un gran discurso aludiendo a la nobleza de esta campa­
ña , a su indispensable necesidad y a la tra cendencia que lograría
con ella. Después de sus palabras, el Club Rotario acordó construir
el "Centro Rotaría de Enseñanza Colectiva", que tuvo como di­
rigentes a los señores Isauro Martínez junior y Federico Dingler.
Lo ocios se comprometieron a llevarun alumno analfabeto. En la
misma reunión, e! notario Alfon o Franco se comprometió a insta­
lar un centro de enseñanza colectiva en su propiedad llamada Hor­
miguero. Los médicos rotarios ofrecieron impartir conferencias de
higiene en los centros de alfabetización. Los abogados voluntarios
se comprometieron a dar conferencias sobre principiosde civismo.
El Dr. Finck y el Dr.AlbertoMadrid ofrecieron la sala de conferen­
cias de la Clínica Torreón. Los rotarios Celso Reye yJuan Livas
ofrecieron papel y lápices.

T na parte de la familia del Ing. Ortiz se integró a esta noble labor.
Las señoritas Leonor y Laura Ortiz Sada participaron en el cen­
tra de enseñanza colectiva que se instaló en elgaraje del Banco de
La Laguna, donde atendieron a quince alumno menores de doce
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años, quienes tenían la actividad llamada "liebreros", es decir, ha­
cían mandados en los mercados. Las señoritas Ortiz se dedicaban
una hora diaria, de lune a sábados, a la enseñanza de lectura y

e entura.
El sector educativo de nuestra comarca fue un espacio donde e!

Ing. Ortiz tuvo siempre una gran preocupación. Por ello procuró
estar presente en hechos tan importantes como la campaña de alfa­
betización y procuró participar en los comités que podían propiciar
un impulso en este sector. Paralelo a la campaña de alfabetización,
a finales de! año de 1944, y debido a su gran experiencia financie­
ra, e! ingeniero fue invitado a participar como representante de un
comité formado para la supervisión de la contratación de personal
y los gastos a realizar en la construcción de escuelas por pane de
un comité federal. Él mismo recibió la cantidad de 160,000 pesos,
otorgada por parte del Estado de Coahuila para la construcción de

edificiosescolares.

Comité Tuberculosis

La inquietud de! Ing. Oruz por ayudar y participar en problemas
de cualquier índole, hizo que se integrara, en 1947, como vocal en
el comité local de la lucha contra la tuberculosis, movimiento rea­
lizado en todo México debido a los altos índices de pacientes que
padecían esta enfermedad, problema que reclamaba su necesidad
de control. Se llevaron a cabo diversas obras para adquirir equipo
médico y dispensario con el fin de atender a la población local que

padeciera este mal.

Hotel Río \-a.¿as

El martes 21 de agosto de 1945, El Siglo de Torre án publicó en su
primera plana una nota donde el Ing.José E Ortiz, integrante
de la comisión nombrada por e! consejo de admini tración de

35



Impulsora Lagunera, mencionaba el inicio de la construcción
del gran hotel Río Nazas. Éste fue el comienzo de una época de
transformación para la ciudad y u economía, situación que la
Comarca Lagun era reflejaba en ese momento. El espacio selec­
cionado para su construcción fue sobre la esquina de la avenida
Morelos y la calle Treviño, donde por años había estado la cár­
cel muni cipal. La gran expectativa a esta magna construcción la
propiciaba el hecho de tratarse del hotel más moderno y mejor
acondicionado del país, cuyo edificio tendría una altura de diez
pisos. El proyecto de esta gran obra le fue encargado al arqui­
tecto J orge Gonzáles Reyna. La empresa constructora que ganó
la licitación fue Impulsora Lagunera, S.A. Concursaron cuatro
importantes arquitectos: los Sres. Smith, de San Antonio, Texas;
el arquitecto Carlos Góm ez Palacio, de esta ciudad; el arquitecto
B. \ Villiams, también de esta ciudad; y e! arquitecto Jorge Gon­
zález Reyna, de la Ciudad de México.

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, Torreón necesitaba
un nuevo aeropuerto. Se buscaba atraer a la región a más visi­
tantes dentro de un tur ismo llamado de post-guerra. El proyecto
tuvo el apoyo y la supervisión de los principales bancos. Así se
creó el primer consejo administrativo, encabezado por el Ing.
O rtiz, como presidente, seguido de! Sr. Roberto Riverol1, como
secretario, y del Ing. Domingo Valdés, como tesorero.

La construcción del hotel se inició en enero de 1947. En mar­

zo del mismo año se ter minaron los cimientos y las columnas
del sótano. El proyecto ufrió contratiempos. Aunque se sabía

que el capital inicial no sería e! suficiente para terminar la cons­
tru cción , la obra sufrió una gran recaída por la devaluación de

la moneda; el tipo de carnbio llegó a 4.85 pesos por dólar: En­
carecidos todos los materiales pa ra la construcción, el Ing. O rtiz
rep lanteó el proyecto financ iero con la administrac ión: propu­
so comenzar una ca mpaña para recaudar los fondos necesarios
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con el lema "Si los laguneros podemos darnos el lujo de ten er

béisbol , aunque nos cueste dinero, cuánto más podremos hacer
por un hotel digno de Torreón" . Tiempo atrás, él mismo había
encabezado varias cruzadas así: la campaña para lograr pagar la
deuda del Casino de La Laguna, la campaña para mantener al
equipo de béisbol en la Liga Mexicana y muchas otras exitosas
campañas más gracias al poder de convocatoria que lo caracte-

rizó siempre.
Grandes empresas laguneras, como Tubería y Lámina, ven­

dieron a la constructora de! hotel todo e! material de plomería
necesario, muebles sanitarios y tubería conduit con un 50% de
descuento como apoyo a la construcción dentro de la gran cam­
paña bautizada "Por un hotel digno en Torreón". Se procuró que
los contratos y compras se realizaran con proveedores laguneros.

La campaña fue todo un éxito; culminó en el mes de julio de
1954 con el inicio de los festejos por la inauguración del hotel ,
cuya obra se llevó a cabo en siete años, seis meses y veinticuatro
días. Para su apertura se formó un nuevo centro social muy ex­
clusivo llamado "Club del Algodón" formado por empresar ios,

agricultores y prominentes banqueros.
En diciembre de 1945, la inquietud del Ing. Ortiz, aunada a

sus visitas constantes al Campestre Lagunero desde sus inicios en
1933, lo condujo a una empresa más cuando vislumbró el po­
tencial del lugar y la necesidad urb ana de una zona habitacional
requerida por el Municipio de Gómez Palacio. Esta empresa fue
la construcción de la Colonia La Ro as, al sur de la ciudad. El
día 13 de aque! mes de diciembre apareció publicado el decreto
con la autorizac ión para el inicio de la creación y fomento de este
sitio, con una extensión superficial de 600,000 metros cuadrados,
de los que se emplearon en calles 200,000 y quedaron libres pa ra
construcción de casas 400,000 . Esta superficie se aprovech ó en lo
que fueron los ter reno de la Sra . María Luján Viuda de Terrazas.
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Diciembrede 1945:
se anuncia la construcciónde la Colonia Las Rosas en Gómez Palacio

E 1 secretario General del Gobierno de Durango, Lic. Rob erto del
Río, dio aviso del inicio de los trabaj os en el fraccionamiento Las
Rosas al sur de Gómez Palacio. el 13 de diciembre de 1945. Ésta, '

fue una de las más importantes obras de amplia ción de la ciudad
de todas aquellas que se realizaron anteriormente y hasta esa

fecha , la cual incluiría una gran zona residencial, iglesia, paseos
públicos, zona comercial y escuelas.

1949-1950

En marzo de 1949, el Ing. Ortiz participó en la sociedad de "Ami­
gas de la buena música", también llamada "Conciertos Laguna" .
En esta sociedad convivía con destacadas personalidades apasio­
nadas, al igual que él, de este género, como lo fueron el Lic. Fe­
lipe Sánchez de la Fuente, el lng. Domingo Valdés Villarreal, el
Lic. Salvador Villarreal de la Garza, el Sr.J osé Garza González y
el gran pianista Carlos V ázquez, quien diera el primer concierto
cuando se formalizó esta sociedad. Como en todos los eventos en
los que participaba el Ing. Ortiz, el altruismo estuvo presente: Se
unieron esfuerzos con la Asociación Médica de La Laguna, así
como con la Cruz Roja , entre otras instituciones, para apoyar esta
iniciativa cultural. Conciertos Laguna, en su afán de difundir la
música entre la población, logró traer a grandes representantes
de diferentes especialidades, entre ellos destacan Yehudi Menu­
hin, un gran violinista ruso-americano de la época; y grandes pia­
nistas, como Angélica Morales, Weissenberg y Alejandro Vilalra.
Con ello, Conciertos de La Laguna logró un gran nivel musical en
cada una de sus temporadas para deleite de la sociedad.

En 1950, además de la sociedad Conciertos Laguna, nuestra
ciudad contaba con otra agrupación llamada Conci ertos de la
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Comunidad de La Laguna. Amb as se fusionaron para unir es­

fuerzos y se hicieron llamar "Asociación Artística Lagunera".

Centro CampestreLaguneo

El 15 de junio de 1933, El Siglo de 1órreóll publicó una nota qu e
hacía referencia a una suscripción de acciones para formar un
club campestre, esto por iniciativa del Sr. General Eulogio Ortiz,

jefe de la zona militar, y del lng. José F. Ortiz, gerente del Banco
de La Laguna. Se invirtieron cerca de cien mil pesos. El naciente
club fue ubicado en la entrada del cañ ón que forman los cerros de
Santa Rosa en lo que entonces era el frente de la carretera cono­
cido en la época como "La Botella". Ese mismo año se hicieron

campos deportivos en las faldas de los cerros, una casa club con
terrazas para baile, un restorán y una cantina, un campo de golf
de nueve greens, una gran alberca y doce canchas de tenis. Para
todo ello se perforó un gran pozo de agua con el fin de dar abasto

a tan grandes áreas verdes.
Estos terr enos también pertenecieron a la Sra. María Luján

Viuda de Terrazas. Para: financiar el costo de la construcción se
realizó la venta de acciones entre una gran cantidad de gente en­
tusiasta. La comisión que se formó para la construcción de este
centro estuvo integrada de la siguiente forma: General Eulogio
Ortiz Presidente ; Ing. José F. Ortiz, Vicepresidente; Sr. Salvador
Vale~eia, Tesorero; y Sr. Antonio de juambelz, Secretario. La co­

misión financiera fue integrada por el General Eulogio Ortiz y el

Ing.José F. Ortiz.
Uno de los juegos más importantes de aquellos qu e se celebra­

ron , aun sin inaugurarse formalmente el club, fue el que se llevó
a cabo con el Presidente de la República, Abelardo Rodríguez,
quien en su visita a la Comarca - _en marzo de 1931- hizo pa­
reja con el Ing. Ortiz y enfrentaron a la dupla formada por los
señores Francisco Elías yJ. A. Halbert, éste último gerente de Me-
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talúrgica Me};icana. El juego fue ganado por e! Sr. Presidente y el

Ing.Orriz.
El 15 de sepúembre de 1934, dentro de los festejos patrios de la

Comarca Lagunera en general, se inauguraron los campos y espa­

cios deportivos de! club, que incluían un campo de golf de nueve

hoyos con sus greens perfectamente arreglados y terminados con

tierra traída de Durango, y ocho canchas de tenis que daban for­

malmente inicio al Club de Tenis de Torreón (que tomó al club

como su sede). Igualmente se integró un campo de tiro para rifle y

pistola. Para este grandioso día se contó con la participación de di­

versos personajes de Durango y de Saltillo que destacaron en las di­

ferentes ramas deportivas que ofrec ía y que ofreció posteriormente

el club a través de torneos conmemorativos dedicados a este suceso.

Las notas de El Siglo deTorrem brindaron un gran elogio al Ing. Ortiz

por su labor como organizador y presidente de1lugar.

El día 22 de diciembre a las 20:30 horas, se llevó acabo la inau­

guración del edificio del Club Centro Campestre de la Comarca

Lagunera, inauguración a la que fueron invitadas las mesas directi­

vas de los clubes existentes, como e! Casino de La Laguna, e! Club

España, el Club de Boliche, el Club Lagunero, el Casino de Lerdo
y el Casino de San Pedro. Entre los invitados destacados no podían

faltar los gobernadores de Durango y Coahuila, y los presidentes

municipales de las tres ciudades.

Alumbrado del Boulevard AJiguel Alemán

A finales de diciembre de 1951 se instituyó e! Comité Pro-Alum­

brado de! Boulevard Presidente Migue! Alemán de Gómez Pa­

lacio, Dgo. De nueva cuenta fue elegido como presidente e! in­

geniero José E Ortiz. El proyecto principal consistía en dotar de

361 postes con sus luminarias al Boulevard Miguel Alemán, que
abarcaría la extensión ubicada entre e! puente del río Nazas y la

entrada a Lerdo. Los postes se distribuirían sobre ambas aceras
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del boulevard y contarían con cableado subterráneo. El patronato

original lo presidió el señor Pedro Zertuche. Los trabajos se exten­

dieron hasta e! siguiente año. El alumbrado se inauguró en el mes

de julio de 1952.

Estadioy Campo Deportivo en Gáme; Palacio

La participaci ón social de! Ing. Ortiz fue muy intensa durante la

década de los años cincuenta del siglo pasado. Fue invitado por el

Gobernador de Durango para ser miembro de un nuevo patronato

destinado a la creación de un campo deportivo; esto en el año de
1952. El objetivo primordial era conseguir un millón de pesos para

la construc ción de un estadio que quedaría ubicado en terrenos

de la termoeléctrica, al poniente de esta planta. Junto al Ing. Orúz

participaron el Ing. Agustin Reed, como presidente; e! Dr. Roberto

García Sosa, como secretario; y por su enorme y conocida facilidad

en e! área financiera , el Ing.José F Ortiz tuvo e! cargo de tesorero.

Ame las negociaciones hechas, la Compañía Federal de Electrici­

dad fue la primera en aportar: cedió el terreno para la construcción

del estadio. El proyecto sufrió varios contratiempos y en 1953 la ter­

moeléctrica decidió expandirse. Fue entonces que quiso renegociar

los terrenos cedidos para la construcción de! estadio. Es hasta 1955

que se logra llegar a un acuerdo y una permuta para e! terreno. El

acuerdo consistió en otorgar un terreno de nueve hectáreas entre el

tajo de San Antonio y la antigua vía de los trenes eléctricos con un

guante de 50,000 pesos, todo esto a cambio de las primeras cuatro

hectáreas cedidas años atrás. Con este nuevo terreno, a la cantidad

otorgada se sumaron sesenta y cinco mil pesos más, producto de la

venta de un viejo campo de béisbol a la compañía Industrias Unidas

de La Laguna. El proyecto sufrió muchos altibajos, El Ing. Ortiz se

retiró en una de sus primeras pausas. Al no construirse e! estadio en
el plazo fijado en la renegociación de ese nuevo predio, la compañía

de luz pidió que se le devolvieran los terrenos para continuar con
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sus planes de ampliación de la termoeléctrica. El hecho causó un
gran descontento entre la población Gómez Palatina, descontento
que se dirigió hacia sus autoridades con el fin de provocar presión
para que se continuara con el proyecto. En 1958 por fin se inició la
construcción del estadio. El gran número de pausas intermitentes
continuó por falta de fondos.

LaJunta de Meoramienio Moral, Cívico
J Material de la ciudad de Tórreón

En el año de 1953, por iniciativa del Presidente de la República,
Adolfo Ruiz Cortines, se formó laJunta de Mejoramiento Moral,
Cívico y Material a nivel nacional, la cual englobaba diferentes
acciones para beneficio de la población, como el mejoramiento
de escuelas, la sanidad, el agua y el drenaje en zonas de escasos
recursos, deficiencias en general de la ciudad y todas las necesi­
dades que se pudieran tener creando redes a lo largo y ancho del
país. En Coahuila, la idea la aterrizó el gobernador, Don Román
Cepeda Flores, quien convocó a los habitantes de las principales
ciudades. En Torreón, la mesa directiva la formaron ellng. José
F. Ortiz, como Presidente; el Sr. Rogelio Braña, como Secretario;
y el Sr.José Valdés Gómez, como Tesorero . Esta mesa directiva
convocó a su vez a la ciudadanía para integrar subcomités para
así poder llevar a cabo las iniciativas que se fueran presentando.
Igualmente se invitaba a la ciudadanía a trabajar en conjunto en
todas las problemáticas expuestas y se invitaba a cooperar con
un porcentaje del gasto requerido para aunarlo al invertido por
parte del municipio, del Estado o de la Federación y así dar una
pronta atención a la problemática general expuesta por la misma
población.

La conformación de las mesas directivas fue realizada con per­
sonas que contaban con una gran calidad moral.
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Templo de San José

En julio de 1955 se efectuó una reunión entre hombres de nego­
cios, sacerdotes e integrantes de un recién conformado patronato,
en el cual participó el lng. Ortiz como presidente aliado de ami­
gos y empresarios en pro de la construcción del Templo de San
José. Cuando se explicó el proyecto general junto a los planos, se
mostró el templo que sería el más grande y moderno del norte del
país. Incluso superaría al Templo de la Purísima de Monterrey;
Nuevo León; su tamaño sería cuatro veces mayor. El terreno ele­
gido para la edificación fue el ubicado en la esquina de avenida
Escobedo y calle Niños Héroes.

El arquitecto Carlos Gómez Palacio explicó que tendría una
altura de 36 metros, un fondo de 70 y un ancho de 30. Las torres
medirían 55 metros de alto. El recinto podría recibir hasta +,000
personas que presenciarían las celebraciones religiosas sentadas
cómodamente.

Canal 4

En julio de 1955 apareció una pequeña nota en El Siglo de Tórreón
que constaba de unos cuantos renglones. En ellos se hacía men­
ción de la proximidad del establecimiento de un canal de televi­
sión en la Comarca Lagunera. La publicación formaba parte de
las primeras noticias que se filtraron sobre los viajes iniciales que
se llevaron a cabo para comenzar las negociaciones en la Ciudad
de Méxirn con el fin de establecer una televisora en La Lagu­
na. Sin embargo, es hasta 1958 cuando el lng. José F. Ortiz da
a conocer su asociación con los pioneros de radio y televisión en
México, los Sres. Emilio Azcárraga Vidaurreta y Rómulo Q'Fa­
rril. Con ellos se constituye XELN-TV Canal 4, la primera es­
tación de televisión en la Comarca Lagunera, la cual inicia sus
actividades como Televisora de La Laguna, S.A., con una política
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de búsqueda hacia el progreso y el bienestar de la región. Es así
que la nueva televisara proporciona un sano entretenimiento a los
hogares y coloca a Torreón a la altura de las más adelantadas y
progresistas ciudades del país en esos momentos. La inversión fue
considerable y todo se construyó con los elementos más modernos
conocidos hasta entonces. Su equipo transmisor era marca Philco
de 1,000 watts de potencia. Contaba con una torre de 65 metros
de alto en donde se instalaron antenas marca Andrews de gran
potencia. Las líneas de transmisión y los equipos de audio y video
también eran de la mejor calidad. Estas características hicieron de
la televisara una de las estaciones más grandes de la época en toda
la República Mexicana. Incluso superó a los equipos que fueron
instalados para dar el mismo servicio en Monterrey y Chihuahua.
La instalación y la puesta en función estuvieron supervisadas por
el Lic. H éctor Balcázar y el Ing. Cama rena, pioneros de la tele­
visión en México. Esta primera televisara causó un gran revuelo
en nuestra región desde las primera s pruebas de transmisión. El
revuelo perduró aun con la llegada de una programación regu­
lar. Dos de los primeros programas de gran importancia que se
transmitieron fueron la toma de posesión del Lic. Adolfo López
Mateas como Presidente de la República y la ceremonia de coro­
nación del Papa Juan XXIII. La programación se fijó según sus
características. En especial se cuidaron los programas para niños
en horas tempranas. Sus transmisiones regulares comenzaron con
un horario de 16:00 a 23:00 horas.

Carreteras

Su carácter como gerente del Banco de La Laguna y su gran ex­
periencia en la ingeniería yla topografía permitieron al Ing.José E
Ortiz estar presente en todos los proyectos importantes que se ge­
neraron en la región. La construcción de caminos y carreteras era
un tema de gran importancia. Las vías de comunicación otorga-

44

ban gran fuerza a la interconexión con otras regiones )i por ende,
a la agricultura. En marzo de 1930, el ingeniero fue invitado a la
supervis ión de La Cuchilla, lugar donde comenzaba la carretera
que partí a hacia Hip ólito. Se trataba de un tramo de la Carretera
Torreón Monterrey y de la llamada Carretera Interoceánica, la
cual se construiría utilizando la parte del bordo del Ferrocarril
Internacional Mexicano que había dejado de funcionar en ese
tramo. A nivel regional, el Auto Club construía por entonces una
carretera que se comunicaría con esta otra y que partía de Allen­
de hasta llegar a los Llanos, después cruzaba la vía y continuaba
paralela a los rieles hasta llegar a Matamoros. Dos años más tarde,
debido al tráfico y a su enorme utilización, hubo la necesidad de
prop orcionar mayor mantenimiento a esta vía de comunicación.
Por ello se reforzó con la llamada petrolización (uso de asfalto)
para brindarle una mayor durabilidad.

Homenajepor los 50 años delBanco
deLa Laguna: 14 dediciembrede 1957

La celebración se realizó'en el Salón Azul del Casino de La Lagu­
na. El lugar resultó insuficiente ante la gran cantidad de asistentes
que acudieron al festejo del banco y del Ing. Ortiz.

El Sr. Braulio Fernández Aguirre, alcalde electo de Torreón en
ese momento y representante del Gobernador del Estado, Gene­
ral Raúl Madero, así como representantes de la milicia, un gran
número de políticos, empresarios, agricultores, comerciantes, ge­
rentes de los diversos bancos, instituciones de beneficencia , aso­
ciaciones civiles, cámaras de comercio y muchos organismos más,
fueron los invitados a este gran evento. Todos ellos fueron atendi­
dos por el Ing.José F. Ortiz y el personal del banco.

Uno de los mensajes más esperados fue el del gobernador a
través de su representante. El Gral. Raúl Madero reconoció la
importancia de la trayectoria del Banco de La Laguna a través de
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las siguientes palabras: "Esta institución bancaria ha colabora do
valiosamente en el progreso de nuestra querida Comarca Lagune­
ra a través de sus 50 años de existencia, alcanzando su desarrollo
junto con nuestra progresista ciudad de Torreón, en cuyo tiemp o
ha sabido sortear con éxito las situaciones que nuestra Com arca
ha vivido, por lo que merece el aplauso y orgullo unánime de to­
dos los laguneros. Me encarga tambi én el Sr. Madero qu e salude
afectuosamente a los funcionarios bancarios de la institución. y
en forma especial hago llegar sus parabienes y saludos a su per­
sonal amigo, el Sr. Ingeniero Don José E Ortiz". En representa­
ción del Centro Bancario de Torreón , el Sr: Luis Ceballos leyó el
siguiente discurso:

El Centro Bancario de Torreón, que me honro en presidir con las
instituciones a élafiliadas, participa de la muyjustificada e intensa
alegría que en este histórico momento conmueve a los directores y
empleados del Banco de La Laguna S.A. con motivo de la celebra­
ción desus bodas de oro. Cincuenta años deservir a la región lagu­
nera, dentro de los cuales sehan desgranado, como en el devenir de
los hombres, días fatigosos y llenos de problemas y de pocas de sa­
tisfacciones y de triunfos. Cincuenta años decontribuir activamente
alprogreso de nuestra querida comarca, en lafase más importante
en la vida de un pueblo, pues la estructuración y el desarrollo del
crédito constituyen laespina dorsal de laactividad económica, a tal
grado que sin él nopuede lograrse la realización de losgrandes ob­
jetivos ambicionados porlos hombres deempresa. Y el Bancode La
Laguna, durante todo el lapso que hoyfesteja, ha luchado hombro
con hombro con nuestros industriales, con nuestros agricultores, con
nuestros comerciantes, en una palabra, con todos nuestros sectores
activos para lograr una región lagunera en queserealicen, como en
lapatria chica, los ideales deMéxico: democracia, libertad, progreso.
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Sin menospreciar de ninguna manera laobra de los fundadores y
de los anteriores directores del Banco de La Laguna, cabe poner de
relieve la atinada y fructífera labor de Don José F. Ortiz que muy
justificadamente ocupaba uno de los más destacados lugares en la
banca denuestra nación y cuya inteligencia y dinamismo han hecho
posible que la institución de crédito que hoy celebra su cincuente­
nario, haya venido siguiendo una carrera ascendente hasta llegar a
este día tan lleno de recursos, queson, indiscutiblemente, un sólido
peldaño para alcanzar éxitos todavía másventurosos.

El Centro Bancario de Torreón hace votos porque en elfuturo el
Banco de LaLaguna pueda seguir escribiendo páginas tan brillantes
y tan fecundas como las que ha escrito hasta elpresente.

El Sr. Benavides Pedroza, uno de los elementos más brillantes
del Banco de La Laguna, tomó la palabra para improvisar un
breve discurso, en el cual mencionó que era un día de fiesta para
la institución, ya que sus directores, funcionarios y empleados se
sentían orgullosos de celebrar el cincuentenario del banco ant e
un grupo tan selecto de sus favorecedores y amigos. También co­
mentó que en esa larga jornada, el banco había escrito honrosas
páginas en la banca nacional, pues había seguido una trayectoria
de superación bajo las normas más severas de rectitud dentro de
situaciones de banca muy pobres, logrando solidez a pesar de los
trastornos políticos y económicos sorteados por el país y por la
comarca, en los cuales los recursos económicos de la institución
sufrieron de manera transitoria. También aseguró que se trataba
de todo un banco con tradición porque encauzó su mirada a una
meta esencial: el engrandecimiento de la Comarca Lagunera. Y
con ello se hizo acreedor de la bella frase "Un banco con cora­
zón", banco que no sólo perseguía utilidades, por legítimas que
éstas fueran, sino que principalmente estaba siempre dispuesto a
ayudar a los hombres de acción. Un banco que felizmente había
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logrado, siempre, contar con personal cumplido y con un conse­

jo de administra ción eficient e, así como con celosos funcionarios

y con miemb ros de reconocido prestigio. Pero, sobre todo , siem­

pre había camada con la preferen cia y confianza de us amigos y
clientes. y, sin meno preciar la sana política anterior del ban co, la

institución contó con la cert eza y valiosa dirección de un hombre

lleno de bellas cualidades y que le dedicó los 30 mejores años de

su vida, el Ing. Jos é F. Ortiz, a qui en mucho debía esta empre a

financiera. Finalmente, el Sr. Benavides expresó a la concurrencia

sus profundos y cordiales agradecimientos dirigidos a todos sus

clientes y amigos, pilares qu e levantaron el banco hasta el lugar en

que se encontraba entonces.

Posteriorment e, el Se Benavides se refirió al Ing. Oniz y declaró

que má que una persona, un ba nquero, un artista y un dedica­

do impul sor del progreso regional en todos los órdenes, era " una
verdadera institución regional". Al terminar la presentación, el
Ing. Ortiz fue recibido con enormes aplausos. Después, inició su

discurso:

Perdónenme ustedes, queridos amigos, sí me atrevo a interrumpir
por unos breves instantes la alegría de esta fiesta para decir unas
cuantas palabras referentes al aniversario queestamos celebrando:

Vivir 50 años en tiempos normales no es una proeza para una
institución de crédito fuerte y bien administrada, pero subsistir en
este medio siglo a través de sangrientas luchas civiles, de múltiples
reajustes para acomodarse a los cambios de la política hacendaria
y soportar las agudas y desconcertantes crisis que ha resentido la
adhesión lagunera, sí constituye una verdadera proeza. Yfueron los
iniciadores de nuestro banco quienes en angustiosa lucha, tras de
esfuerzos inauditos y constantes peregrinaciones, lograron ponerlo
a salvo. Por eso son dignos de un caluroso homenaje aquéllos visio-
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narios, queadivinando las riquezas que escondía eldesierto, soña­
ron colaborar con los ejemplares hombres de estas tierras para des­
entrañar los tesoros ocultos en la desolada estepa hasta convertirla
en productivo vergel, capaz de engendrar vida en donde sólo reina
la desesperanza y la muerte. Es dejusticia declarar quefue debido
a la visión y singulares dotes de promotor del Señor Don Juan F.
Brittingham y de suscolaboradores, a quienes se debe laformación
de una empresa degrandes alcances quecon fuerte capital pudiera
realizar sus iniciales pensamientos de transformar la rudimentaria
vida de la Comarca Lagunera en un emporio de riqueza. Merecen
también un cariñoso recuerdo los miembros delos primeros consejos
de administración, elgerente Don Francisco Larriva, Don Mauro
de la Peña y elSr. Licenciado José Zurita, auxiliares incansables del
Sr. Brittingham, presidente del banco de 1908 a 1929; así como los
posteriores presidentes: Don Jorge Muñoz, de 1928 a 1940; y Don
Rodolfo J. Carda, de 1940 a 1942.

Fue agobiante y dura laprimera etapa de laexistencia delbanco.
Apenas fundado en 1907, tres años después inició su lucha demo­
crática elapóstol Madero, quien, cayendo víctima dela traición, dio
origen a unaprolongada guerra fratricida queduró largos y penosos
años, limitando, por así decirlo, nuestras actividades y propósito de
trabajo por la prosperidad comarcana. Transcurrieron dos lustros
más en los cuales el Banco de La Laguna se ocupó principalmente
de la reconstrucción de su activo, en los cuales con prudencia y ge­
nerosidadpudoir logrando, a través de la ayudaasusdeudores que
habían quedado enpésimas condiciones económicas así como la co­
marca entera, hacerse deelementos para invertir enauxilio dela re­
habilitación de los negocios regionales. Cuántos sinsabores y cuántos
esfuerzos para conseguir una situación de bienestar en las diversas
actividades en mediode la intranquilidad general.

Siguieron luego estos últimos 20 años en los que en toda la Re­
pública se han podido apreciar los beneficios que traen consigo la
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confianza y elorden, y La Laguna, como resultado de estampas or­
gánicas, hahecho grandes avances enobras dediferentes índoles con
miras afortalecer su economía.

Nuestro consejo de administración ha visto siempre con entusias­
motodas aquellas iniciativas enpro del progreso comarcano y ha in­
tervenido a través de ladirección del banco para hacerlas tangibles,
dejando muchas huellas de su colaboración, lo mismoen elcampo
que enlaciudades.

Lahistoria de nuestra institución, tanto en loeconómico como en
lo social, está fuertemente ligada a La Laguna. Los fracasos de ésta,
que hansido también los nuestros, noshandejado laexperiencia, y
sus triunfos, en los años de bonanza, tranquilidad y éxito.

Permitan ustedes, queridos amigos, expresar en nombre de! ban­
co, y en elmíopersonal, las mássinceras gracias porhabernos hon­
rado con supresencia en esta celebración del jubileo y desearles que
laNavidad queseaproxima les tenga de ventura en unión de sus se­
res más queridos y quecon laayuda deDios, las duras pruebas que
talvez nos depare elpróximo año puedan resolverse favorablemente
para el bien común. Yahora unasúplica: levantemos nuestras copas
y brindemos haciendo un recuerdo dequienesfundaron elBanco de
La Laguna; de los quecontinuaron susobras antecediéndonos, por­
quesuejemplo inspira a sus actuales directores, asícomo ajefes y a
empleados para seguir realizando, igual queellos, los grandes ideales
de servir a nuestra querida comarca con entusiasmo y lealtad.

Ing.fosé F. Ortiz
Torreón, Coah., 14 de diciembre de 1957
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En 1958, aun cuando quedó establecido oficialmente hasta el 2

de enero de 1959, el Banco Comercial Mexicano absorbió al Banco
de La Laguna. La nueva institución ocupó su edificio en lu árez y
Cepeda y se clausuró la sucursal, ya del Banco Comercial, que se
encontraba en el edificio Vallina. Siguiendo suspolíticas de expan­
sión, se fusionó con'elBanco de Oaxaca, S.A. y elBanco Comercial
de Veracruz, S.A. Asífue quecontó con sucursales en las principales
plazas del Estado de Veracruz. El Banco Comercial de laRepública,
S.A., el Banco de Tijuana y el Banco de Baja California también se
fusionaron durante ese año con elBanco Comercial Mexicano, con­
siguiendo con ello una gran expansión en e! país. Para e! Banco de
La Laguna, elúltimo momento ensuhistoriafue elquelo hizo único
enlaregión. El Ing. Ortizseconvirtió e,,! asesor delBanco Comercial
Mexican2t institución financiera que llegó a la Comarca Lagunera
en 1942y que gracias al gran dinamismo que demostró en todos
los años anteriores, logró consolidarse como uno de los principales
bancos del país.
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ENTREVISTA REALIZADA
AL ING. ORTIZ EN EL AÑo DE 1972

El Siglo de 7órreón

Mis recuerdos me llevaron al año 1927 cuando llegué a estas
tierras en las que llevo vividos los últimos cuarenta y cinco años.
Qué lejos están aquellos tiempos en que con tanto entusiasmo
y cariño comencé a trabajar en el Banco de La Laguna y con
cuánta satisfacción veo en el presente cómo ha progresado en su
desarrollo nuestra ciudad como consecuencia natural del ade­
lanto de toda una región debido al esfuerzo tenaz y constante de
hombres de bien que llegaron aquí de otros lugares del país y del
extranjero. Voy a dejar que mi memoria despierte en mí recuer­
dos de aquella época para de cribir en breves palabras algo que
es parte de la historia de. nuestra querida ciudad. Sé que nació
junto a un humilde carro de caja que servía como estación del
Ferrocarril Central de México que iba a CiudadJuárez, allá por
el año de 1884. Y que junto a esa modesta estación se comen­
zaron a establecer pequeños comercios y viviendas, siendo así
como comenzó el crecimiento de lo que fue Villa hasta el año

de 1907 en que fue declarada ciudad. A mi llegada, en agosto
de 1927, Torreón apenas contaba con cincuenta mil habitan­
tes, en cuyo número se encontraban unos cuantos nativos de La
Laguna, siendo la mayor parte de su población gente de otras
regiones del país, principalmente de los estados vecinos: españo­
les, árabes, chinos y otros extranjeros de diversas nacionalidades.
El aspecto de la ciudad no era de lo más atractivo. Sólo unos
cuantos edificios importantes, símbolo de la fe de sus propieta-
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rios en el porvenir de la región , sobresalían como colosos entre
las modestas construcciones de los comercios y casas de habita­
ción, en su mayoría de adobe. Entre los de importancia estaban
el edificio del Banco Chino, el Casino de La Lagun a, el de los
señores Arocena, el del Banco de La Laguna, el Hotel Salvador
y otros cuantos más o menos suntuosos. Pero si bien e cierto que
e! aspecto de la ciudad no era atrayente, se sentía en cambio un
algo intangible especialísimo; la ciudad atraía y sus gentes eran
extremadamente hospitalarias y colmaban de atenciones a los
recién llegado s. Su calles amplias y bien trazadas, seguían un
plano de urb anización confeccionado desde que la ciuda d em­
pezó a crece r. TO estaban pavimentadas en su mayoría: sólo una
pequeña parte de la zona come rcial, más densamente poblad a,
gozaba de esta mejora . El resto eran arroyos de tierra de los que,
al ser transitados por vehículos o caba lgaduras, e levantab a una
continua nub e de polvo. Cuando llovía (esto sucede aquí de lejos
en lejos) un mar de lodo impedía el movimiento. Los servicios
públicos estaban a la altura de la población en aqu ella época;
una planta de fuerza motriz proveía e! escaso alumbrado de las
calles de las diversas negociaciones v casas de habitación. Los, '

tranvías eléctricos eran nuestro orgullo por haber sido Torreón
la primera ciudad del paí s qu e gozó de esto transportes. Era
una gloria hacer el recorrido de Torreón a Lerdo. Un buen ser­
vicio de agua y drenaje atendía solamente los barrios más po­
blados. Las compañías telefónicas Woes ner y Sep úlveda tenían
instalados algo así como un centenar de aparatos y su servicio
era ineficiente. El transporte de pasajeros e hacía por lo general
en coches tirado por caballos y la carga en carro s arrastrado
por mulas . Los burro eran también un magnífico elemento para
transportar materiales de construcción y cargas livianas . Había
algunos automóviles y cami ones, pero eran poco numerosos. Las
personas viajaban entre las ciudades vecinas, Góm ez Palacio y
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Lerd o, de preferencia a bordo de los trenes eléctricos. Era la
Plaza Principal, la de Los Constituyentes, el paseo favori to de los
j óvenes de la ciudad que acudían allí a gozar de la música de la
Banda Municipal y a conversar con sus amistades. Algunas cua­
dras hacia el Oriente estab a la PlazuelaJuárez frente al modesto
Palacio Municipal y ésta funciona ba con el mismo obje to qu e la
anterior para los vecinos de aquella barriada. La Alameda Za­
ragoza, con hermoso arbolado, era menos concur rida por falta
de buenos pavimentos, bancas y otras comodidades. El Casino
de La Laguna, un bello edificio espléndidamente amueblado,
era un centro social en el cual se celebraban los acontecimient os
de más relieve: banq uetes, recep ciones a visitantes distinguidos,
ma trimo nios, etc., etc. Otros centros más irnp áticos, acogedores
y concurrido, eran el Club de Boliche y el Club España. Este
último tenía una dependencia algo retirada del centro de la ciu­
dad , el Parque España, en el cuá l se celebraban romerías y se ju­
gab an deportes; frontó n, tenis y fútbol. Casi no existían edificios
ad ecuados para escuelas particulares. La enseñanza se impar­
tía en casa habitación adaptadas para el objeto y que carecían
de las más indispensables comodidades. El municipio contaba
con unas cuantas escuelas oficiales en condiciones semejantes.
Respecto a alojamientos, e! Hote! Salvador, bonito edificio esti­
lo fran cés, construido expresam ente para hotel, no estaba ya a
la altura de la época. Ti empo hacía que no sufría reparaciones
de importancia ni renovaci ón de mobiliario , siendo el servicio
muy deficiente. Sin embargo, era el mejor de la ciudad. Había
también de otra categoría: el Francia, el Iberia y algun os más
pequeños o bien otros hoteles menores. Hablando de comunica­
ciones, sólo el ferrocarril ligaba a Torreón con Otras ciudades del
paí s. Antes no existían aún las carreteras. El Automóvil Club de,
reciente formación, había construido una carretera con la coo­
peración de lo parti culares para unir a Torreón con Góm ez Pa-
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lacio y Lerdo. Ese era el recorrido favorito de los aut omovilistas.
Los mercados, que eran tres, constituían un conglome rado de
puestos que carecían de condiciones higiénicas, pues aunque los
edificios delJuárez y del Villa fueron construidos con el propósi­
to de dedicarlos a centros de aba to, no merecían e e nombre, ya
qu e como digo, se amontonaba allí los puestos sin orden de nin­
guna especie. En La Alianza los pequ eños comerciantes invadie­
ron las calles con puestos provisionales en las mismas condicio­
nes que los anteriores respecto a salubridad y orden. Este estado
de los mercados en una ciudad donde las tolvaneras se sucedían
tan frecuentemente como las lluvias en la capital de la repúbli­
ca, agravab an el aspec to sanita rio de los mismos, pues cuando
soplaba el viento acarreaba verdaderas nubes de polvo que ma­
teri almente los invadía. Entre los grandes acontec imientos de la
ciudad, sin dud a el más imp ortante, fuera de las Fiestas Patrias
y el Fin de Año, era la avenida del río Naz as. Cuando las lluvias
qu e caían en la cuenca del río llegaban a Torreón en grandes
avenidas, la ciudad entera acudía en alegre romería a las riberas,
pasando allí horas y horas celebrando la bienhechora llegada
de las aguas para el riego. ¡Con cuánta razón tenían lugar esta
celebraciones! Aquellas crecientes significaban la actividad del
año; el trabajo y el pan para todo . Las aguas se distribuían por
lo canales para anegar los ranchos convirtiéndose la zona en­
tera en una verdadera laguna, y aquellos riegos así producidos
eran promesas de grandes cosechas y biene taro En los clubes,
las fiestas que motivaban las avenidas eran muy simpáticas: gru­
po de terratenientes y agricultores preparaban aquellas famo­
sas " tinajas" con los más exquisitos vinos. Se llenaban grandes
cantaros con champaña y vino blanco, y de esa excelente bebida
disfrutaban en alegres reuniones. Se cuenta, e indudablemente
puede ser cierto, que dentro de aquel regocijo general algunos
agricultore vaciaban botellas de champaña al río.
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Las avenidas era n una bendi ción y no se volver án a ver sino de
pequeños volúmenes, pues la presa "Lázaro Cárdenas" controla
las agu as que escur ren de la mayor part e de la cuenc a hid rográ­
fica del río.

ASÍ ERA TORREÓl T. SU gente alegre y bullanguera, hospi­
talari a sin reservas. Quienes de lejos venían , encontraba n aquí,
aparte de los medios indispensables para luchar por la vida, el
cariño y simpatías de sus gentes en las que no se sabe albergar
la envidia.

Era, sí, una tierra de aventura; el río podía o no acarrear en sus
avenidas el agua bienhechora, fuente de trabajo y riqueza y la po­
blación crecía o disminuía según la importancia de éstas avenidas.
Si eran de poca consideración, la gente se veía obligada a buscar
trabajo en otras regiones. Si por el contrario las crecientes del río
eran grandes, acudían num erosos trabajadores atraídos por la bo­
nanza. Las crisis económicas eran frecuentes, pero los habitantes
de La Laguna no perdían la fe en las posibilidades de hacer fortu­
na en la región y esperaban pacientemente mejores años que los
compensaran de los sinsabores de los malos. Y así, entre años de
abundancia o escasez, fueron creciendo las ciudades de la comar­
ra sobresaliendo Torreón, que e hoy; como puede verlo quien lo
vi ite, una ciudad moderna dotada de toda clase de comodidade :
grandes edificios, buenos hoteles, magnificas vías de comunicación
por ferrocanil, carreteras o aviones, que la ligan con líneas direc­
las a las principale ciudades del país y al mundo. La ciudad sigue
siendo cosmopolita y entre sus 150,000 habitante hay ya buena
proporción de individuos que vieron la luz primera en Torreón, y
lodos los que llegaron de otras partes y los aquí nacidos laboran
incesantemente por elengrandecimiento de estasprósperas tierras
a las que tanto quieren.

VENGA USTED A TORREON, pues estoy seguro de qu e le
impresionará muy favorabl emente. Ya no e aqu ella población
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en embrión que encontré en 1927. Ahora puede considerarse
como una ciudad moderna en plena actividad. Su gente es ama­
ble y recibe siempre a sus visitant es con los brazos abiertos.
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FAMILIA

~

Descendencia

El matrimonio formado por ellng. Ortiz y Doña María Sada de
Ortiz, procreó seis hijas y un hijo, que fueron María Rosa Ortiz
Sada, casada con Don Ernesto Bredée de la Garza; Susana
Ortiz Sada, casada con Don Benjamín Díaz Flores Smith; Lucía
Ortiz Sada, casada con Don Carlos H . Woodworth; Magdalena
Ortiz Sada, casada con Don Víctor Sirgo Palacios; Leonor Ortiz
Sada, casada con el lng. Jorge Cravioto; Laura Ortiz Sada,
casada con Don Francisco Real Encinas; y el único hombre,
Jos é Manuel Ortiz Sada, casado con Doña juanita de lturbide.

Todos ellos han sido nuevos troncos de numerosas, distinguidas
y muy conocidas familias de la Comarca Lagunera.

Bodas de Oro

Ellng.José F. Ortiz y su esposa, Doña María Sada Paz de Ortiz, ce­
lebraron el día 4 de febrero de 1964 susBodas de Oro matrimonia­
les, constituyendo una relevante nota social tanto por lo significativo
del aniversario, como por la gran estimación general de que goza su
matrimonio en nuestra Comarca. Las ramas de este tronco familiar,
en número de 57, se reunieron aquí para ofrecer en acción de gra­
cias por tan significativafecha, una misa privada, y por la noche una
recepción en el Casino de La Laguna a la que asistieron personas de
su intimidad. Esta familia formada por el Sr. lng. Ortiz y su esposa,
está integrada por sus hijos Sr. Don Ernesto Bredée de la Garza
y su esposa, Sra. María Rosa Ortiz de Bredée; sus nietos Marce­
lo Bremer Sada y Sra . María Rosa B. de Bremer, Yreneo García
Zambrano y Sra. Beatriz B. de García, Ernesto, Gustavo, Fernando
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yJo é Francisco Bredée Ortiz; sus bisnietos Marcelo y María Ro a
Bremer Bredée y Roberto] . GarcíaBredée, hijosel Señor Benjamín
Díaz Flores (q.e.p.d.)y su esposa, Sra. Susana Ortizde Díaz Flores;
sus nietos Susana, Benjamín,Jose Luis, Alberto,Jm,ier y Eduardo
Díaz Flores Ortiz, hijos el Dr. Carlos H. \ Voodworth y su esposa,
Sra. Lucía O. de \ Voodworth; sus nietos Federico Gerdes y su espo­
sa, María Lucía, Georgina, Carlo y orma \ Voodworth Ortiz; sus
bisnietos Federico y Ernesto Gerdes \ Voodworth, hijos el Sr. Víctor
Sirgo Palacios y su esposa, Sra. Magdalena O. de Sirgo; sus nietos
Antonio Dueñes Zurita y Sra. Magdalena S. de Dueñes, Gabriela,
Vicror, Cristina, Hernán, Maria Teresa y María Isabel Sirgo Ortiz;
y su bisnieto Antonio Dueñes Sirgo; hijos el Ing.Jorge Cravioto y
su esposa, Sra. Leonor o. de Cravioto: sus nietos Leonor, Jorge,
Marcela, José Lorenzo y Eugenio Cravioto Ortiz; sus hijos el SI:
Francisco Real Encinas y su esposa, Sra. Laura Ortiz de Real, y sus
nietos Francisco, Gerardo, Laura,Juana Maria, Ana Elisa y Maria
Eugenia Real Ortiz; y sus hijos el Lic.José Manuel Ortiz Sada y su
esposa,Juana de Iturbide de Ortiz,

Para asistir a esta ceremonia, entre otras destacadas personalida­
des, además de los miembros de la familia, vinieron de España el Sr.
Enrique Zunzunegui y, de diversas partes de la República, los Se­
ñoresAnibal de Iturbide y Señora, Ing. Guillermo Álvarez Murphy
y familia, Ricardo Sada Paz y Señora, Gustavo Sada Paz y Señora,
Marias Sada Paz y familia, Antero Valdés Gómez y familia, Cle­
mentina Sada Paz de Vizcaya, Consuelo Rangel de Sada Paz, Emi­
lio Sada Paz y familia, Leonor Sada Paz, Roberto G. Sada y Seño­
ra, Salvador Sada Gómez y Señora, Sra. Bertha E. de Zambrano,
Alfredo Ch ávez y Señora, Sra. Susana P. de Madero, Concepción
de Castro, Manuel Rivas, Gustavo Sada Sosa, Maria Sada Díaz de
León, Consuelo Sada de Canseco, Gabriela S. de Martínez, Car­
men H. de Oelmeyer, Eva H. de Rueseh, Elisabeth B. de Tamrn,
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Gunter Scharrer y Señora, y el R.P. Salvador Álvarez Domenzain,

Sj. , entre otros. . . .
La recepciónen el Casino fue todo un acontecImIento por el nu-

mero y calidad de las personas de su intimidad que acud~eron a
felicitar a la pareja y a sus familiares, ofreciéndose a los a istentes
muchos atractivos, entre ellos una original y magnífica variedad que
estuvoa cargo de hijo, nietosy bisnietos de los agasajados.

Con motivo de us Bodas de Oro, los esposos Ortiz recibieron
numerosos obsequios y mensajes de felicitación.

Algunas palabras

Qué más puedo decir, Pepe y María, después de una amistad de 30
años, que no se haya dicho todavía: mi sincero cariño, mi carilla de
hermanos. A mi madre que está enel cielo, en este día, hoyla siento
que estácerca, a mi lado. Los quiso tanto que, al conocerlos, medijo:
"Quépareja ideal los dos, Pepe y María. Son buenos, son artistas, son,
hijo, de lo que se va acabando en este mundo ruin y materialista que
se ríedeDios y quesevaarrastrando poresafalta de idealy de fe. Pero
que gentes como yo, María y Pepe, graci~ a Dios seguimo~ conserva~­

do. Cultiva su amistad y su buen trato . Confirmaba mi madre, vre­
jecita, aquello que un gran hombre nos dijo alpresentaros: "Oigame,
Enrique, usted y Ortiz son amigos y un día serán como herma~os".
Era Gómez Morín; nos conocía y allá en los años treinta empezo esa
amistad queya no cuenta con años, sino que irá con nosotros para
siempre, donde tu madre con lamía,pornosotros a Diosestán rogan­
do y Dios tan bondadoso habrá de perdonar nuestros pecados, peca­
dos de hombres buenos con defectos muy humanos y que no han de
defraudar a nuestras madres, quecon amornos velan y desde el cielo

nos están cuidando.
Don Enrique Zunzunegui

Bodasde Oro del lng Ortiz) ' suesposa, Doña María ada Paz
Febrero de 1964
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CORRESPONDENCIA

~

Carta del fng José F Orti:
a su hija Maria Rosa

12deabril de 1932

lng. José E Ortiz
Miss Ma. Rosa Ortiz
Pancratia Hall Loreto, Colorado.

Muy querida Chachita:

Quiero que esta carta te lleve mismáscariñosas felicitaciones por tusbrillan­
tes éxitosen tus estudios.

Leí, cuando estaba en Monterrey, todas las noticias del periodiouito del Co­
legio y tefelicito de nuevopor tus brillantes calificaciones y porhaber logrado
figurar enprimerlugar en tu año del Colegio. Que lasatisfacción quesientas al
verte en tan altolugar, tesirva deestímulo paraseguir trabajando mucho, para
tu propio provecho y satisfacción nuestra.

Hace varios días regresamos 'de Monterrey y ya estarnos todos enla casa, con
excepción de Lucía y Magdalena quecontinuarán en Monterrey hasta terminar
suaño.

Leí tu cartita a tu mamá en lo quese refieren a quepodamos ir nosotros a
presenciar elacto cuando tú deberás graduarte, y es con mucha pena quetema­
nifiesto queesmuy difícil quepodamos ir tu mamá o yo; no porfalta de volun­
tad ni porfalta de deseos de ir, sino porque esto implica un sacrificio en dinero
quenopuedo hacer porahora. Para quecomprendas lasituación, te diré queel
sostenimiento tuyoy deSusana en ese colegio me ctlestan en los momentos ac­
tuales, enqueeldólar vale tres pesos mexicanos, casi lamitaddemisueldo. Que
las otras chiquillas deMonterrey se llevan una buena parte, y quepor lo tanto,
estamos en tal situación, que el viaje más económico quepudiéramos hacer a
esa ciudad me costaría una cantidad de dine ro de la cual no puedo disponer,
pues por lo menos serían 1,500o 2,000 pesos mexicanos. Te hago estascuentas
y te doyestas explicaciones para que te des cuenta de lodifícil que es por ahora
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pensar en esos gastos en dólares. Piensa nomás en que algunos de los papás
de tus compañeritas, hijas de personas de Monterrey acomodadas y en buena
posición económica, nopudieron ir este año a los colegios, y te darás cuenta de
que si yo resolví que ustedes sefueran, fue considerando que aunque esto nos
imponíaa todos un sacrificio, era justoy conveniente queustedes terminaran o
afianzaran susconocimientos generales y de inglés.

Elnopoderir nosprivará deunaalegría muygrande, ladeparticipar contigo
en tus momentos felices alterminar los estudios depreparatoria, pero podrás fá­
cilmente comprender quesi nuestra ausencia pudiera causarte a ti alguna tris­
teza,a nosotros nosproporcionará una mayor, alnopoderestar contigo cuando
tan brillantemente terminarás tus estudios. Pero ya tendremos oportunidad de
pasarnos ratos agradables en esta ciudad, cuando vuelvas, pues desgraciada­
mente en esta vida, muchas de lascosas que más quisiera unohacer no están a
nuestro alcance.

Esmuy posible quesu viaje lohagan esteañodirectamente porElPaso, en vez
de hacerlo porMonterrey. Oportunamente procuraré todo lo relativo a su viaje.

Hoy mandéa la Madre quince dólares queservirán para elpago de tu diplo­
ma, y según entendíyo,para la renta de la capa y lagorra para la recepción.

Conque tefelicito mucho y te deseo todo género de venturas, y con muchos
besos se despide tu padre quemucho te quiere.
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VIAJES

~

Europa

El Ing. Ortiz escribió el
"Diario de un viaje a Europa":

El día 27 de marzo de 1947, asistí en el Banco de La Laguna a
una junta de Consejo en la que, además de la gran satisfacción
de despedirme de los compañeros consejeros, a petición del señor
Don Domingo Valdés Llano se me concedió, para gastos de re­
presentación en mi viaje a Europa, una importante suma mensual
por el tiempo que durara mi ausencia.

Me conmovióeste gesto de Don Domingo y la aprobación uná­
nime de los demás consejeros por ser esta una manifestación de
reconocimiento a mis trabajos durante 20 años en la Institución.

Salimos rumbo a Monterrey y al día siguiente tuvimos la opor­
tunidad de visitar a la familia y a buenos amigos como Manuel
Santos en su Banco, a Federico Gómez Director del periódico El
Porvenir. Supe que Pepe de la Mora, Eloy Vallina y Manuel San­
tos habían comprado el "Pan American Trust Company de New
York".

Arreglamos los boletos del Pullman y nos embarcamos María,
los SeñoresJuambelz y yo rumbo a Iueva York llegando el día 3
de abril.

Ahí arreglamos varios asuntos como la compra de un automóvil
Buick Super, visitamos la ciudad, los centros de espectáculos, etc.

Pudimos saludar y convivir en diferentes momentos con varios
amigos como Pepe de la Mora, Eloy Vallina, Don Emilio Azcárra­
ga, Don Clemente Serna Martínez, Roberto G. Sada, entre otros.
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El día II me encontré con la dolorosísima noticia de! falleci­
mi ento del General Eulogio Ortiz por medio de Hilario Esparza.

El 15 de abril zarpa mos en e! trasatlántico La Habana, mitad
carguero mitad de pasajeros con todo y Buick, y después de na­
vegar 3,236 millas, varios días mareados, enfermos y dem ás llega­
mos a Bilbao el día 26, siendo recibidos por Enrique Zunzunegui
y sus hijas Marib el y Elvirita.

D espués de padecer todo tipo de problemas, mover todo tipo
de influencias y muchos días de espera pudimos internar el auto­
móvil legalmente para poder hacer nuestros recorridos. Visitamos
toda España, tiempos de! Franquismo, visitando museos, edificios,
templos, espectáculos, gozando su comida, sus tradi ciones, y su
folelor.

Conocimos otros países, prácticam ente toda Europa.
En e! vapor "Amé rica" zarpamos de París de regreso a 1 ueva

York el 7 de noviembre llegando e! día 13, donde estuvimos des­
cansando algunos días, coincidiendo con Don Roberto Lebrija y
Sra.

El día 22 tomamos e! tren rumbo al Paso, Texas llegando el 25
Yel 26 de noviembre rumbo a Torreón.

Al Pasar por El Vergel, vimos dos automóviles en los que viaja­
ban nuestros hijos, quienes tuvieron la intención de ir a encontrar­
nos a Bermejillo. ¡La emoción me ahogaba! Los besos de cariño
de mis hijos y nietos, y los abrazos de los amigos, nos anunciaron
su regocijo por nuestra llegada.

Un grupo de nuestras amistades y familiares pasaron a nuestra
casa en donde nuestras hijas habían preparado una pequeña fiesta
para recibirnos alegremente.

¡Qué alegría estar de nuevo entre los seres queridos! ¡Qué felici­
dad sentir otra vez e! afecto de los \~ejos amigos y qué gusto poder
decir: estoy en mi Patria, y añadir con orgullo: [Corno México no
hay dos!
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Europa)' Mesoriente

Nuestro prim er viaje a Europa en 1947 nos dejó tan gratos re­
cuerdos, que María y yo mantuvimos la esperanza de repetirlo y
de conocer otros pueblos. Afortunadamente logramos realizarlo

nueve años después.
Los naturales preparativos para hacer un viaje de cuatro meses

y la necesidad de dejar la menor cantidad de pendientes durante
nuestra ausencia, me obligaron a trabajar intensamente y a de­
dicar mayores atenciones al Banco , al Fraccionamiento y a otros
asuntos, pues la fecha de partida se acercaba , debiendo embarcar­

nos e! 16 de marzo de 1957 en Nueva York.
Salimos en automóvil a Monterrey donde estuvimos dos días

visitand o a nuestra familia. En una reunión organizada en nues­
tro honor por mis queridos hermanos Don Antero Valdés y Rosi­
ta pude conversar largamente con un hombre al que Monterrey
deb e algunas de sus más importantes industrias, e! ingeniero Ro­
berto G. Sada, a quien me ligan desde mi más temprana edad,
lazos de una ininterrumpida y fraternal amistad.

Volamos a San Antonio con los señores juambelz para al día

siguiente tomar el tren a Nueva York.
Como estaba programado el día 16 nos embarcamos en el "He

de France" para desembarcar en el puerto del Havre el día 23 de
marzo. 1 os trasladamos a París, luego Madrid, Roma, Grecia,

Turquía, Líbano, Israel y Egipto.
Regresamos a Roma donde estU\~rnosvarios días con la grandí­

sima alegría de visitar en audi encia privada a su Santidad Pío XII.
Seguimos por 1 ápoles, Florencia, Venecia, Viena, Salzburgo,

Munich, Berlín, regresando a París.
Visitamos ciudades grandes y pequeñas, conocimos viejas y re­

mozadas ca tumbres, vimos vestigios esplendoroso s de civilizacio­
nes que se perdieron en la noche de los tiempos, y pueblos enteros
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que sienten e! acicate de! hambre y un anhelo irreprensible de

libertad y de progreso. . '
Volamos a Londres donde estuvimos varios días para salir e! día

3 de julio a Southampton y tomar e!"Mauritania'' y llegar a Nueva

York e! día 1O.
El 12 de julio abordamos el avión en e! Aeródromo La Guardia,

un viaje horriblemente tedioso, pues e! aparato hizo e .cal~s ~n
Buffalo, Cincinnati, Sr. Louis, Forth \ Vorth y San ¡\nto11l0, 1I1Vlr­

tiendo diez horas y media para llegar a Monter rey.
Baj amos sin esperar que nadie nos recibiera, pero entre aquel

numeroso grupo de personas estaban nuestras seis hijas, nuestro

hijo José Manuel, nuestros yernos Ernesto y Víctor, y dos de los
nietos Gustavo v Roberto además de un buen grupa de nuestros, , ,
hermanos y parientes de Monterrey.

Embargados por la natural emoción partimos a ca a de Ante­
ro y Rosita, en donde nos tenían preparada una fiesta íntima de

bienvenida.
Al día siguiente muy temprano por la mañana marchamos

nuestros hijos y nosotros hacia Torreón. .
¡Cuántas deliciosas remembranzas acudían a mi mente al dejar

e! hermoso valle de Nuestra Señora de Monterrey al que limitan

fantásticas mont añ as que la distancia pinta de azules maravillosos!

Allí, en aquella industrio a ciudad nacimos María yyo, Ypasamos
lo encantadores años de nuestros años mozos. Allí empezaron

nuestros amores que culminaron en un matrimonio feliz .
Cinco de nues tros siete hijos vieron la luz primera, Yfue en

M onterrey, en donde pasamos buena parte de nue tras vidas al

calor del cariño de nuestros padres y amigos.
También allí conocí las grandes satisfacciones que se obtienen

median te e! constante esfuerzo en e! trabajo honesto, y no hay
rincón de la vieja ciudad de! cual no guarde gra ta memOlia.
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Al llegar al pequeño poblado de Zapata, nos esperaba una nue­
va sorpresa. Los jefes y un grupo de empleado del Banco de La
Laguna habían ido hasta ese lugar, llevando cancioneros y músi­
ca, para recibirnos.

Al descender del carro, María recibió un hermoso ramo de flo­
res, y ambos los abrazos y cariñosas frases de bienvenida de mis
compañeros de trabajo.

Media hora después nos deteníamos frente a nuestra casa. en
la puerta habían colocado un arco floral, en el que con gra~des

letras se leía la palabra "Bienvenidos". En el jardín dispusieron
una magnífica cena, en la que concurrieron, además de todo el
personal elel Banco, varios señores Consejeros, todos nuestros hi­
jos y algunos nietos, donde pasamos las horas en alegre y emotiva
convivialidad.

Después de miles de kilómetros recorrido en barcos aviones v, .
~enes tenía e! ~onvencimiento de que había valido la pena aquel
intenso peregnnar nuestro, el esfuerzo fisico de arrollado y las

molestias sufridas, para aquilatar mejo r desde lejos la grandeza de

nuestra Patria, su brillante porvenir y el bienestar de! que disfruta­
mos los qu e tenemos la dicha de vivir en ella.
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MEMORIAS Y ANÉCDOTAS

~

Memoria del Sr. Ingeniero
JoséFederico Orti¿ Es camilla

En esta muy noble y leal ciudad de Monterrey, de las incompa­

rables montañas, a los quince días del mes de marzo del año del

señor de 1886, y siendo las cinco de la mañana, y entre dolores y
alegria de un matrimonio feliz, se abrieron mis ojos a la luz, pero

no la vi o no recuerdo haberlo visto, lo cual debe disculpárseme

dada mi corta edad.

Mi padre, un español de la provincia de Vizcaya, debe haberse

sentido dichosísimo. Uevab a cuatro años de matrimonio con mi

madre y la venida al mundo de su hijo, me cuentan, lo puso fuera

de sí de comento, y ya comenzaba a buscarle al pequeño vásta­

go ocupación provechosa: quería que fuera Obispo. Pobre padre

mío. Ocho meses tenía yo cuando falleció dejando desamp arado

al hijo y desconsolada a la madre.
Afortunadamente, mi señora mamá poseía el más cariñoso tem­

peramento y un singular valor, y entre mimos y castigos cumplí

cuatro años.
A esa edad fui por primera vez a la escuela ¡Qué dicha! Al­

gunos de los presentes, entre ellos don José Rivero, asistieron a
ella. La maestra era una Madre de la caridad que estuvo a punto

de ser expulsada en la época de Juárez, pero escondida se salvó;

y después, abandonando su antigua misión, se dedicó a educar

criaturas.

Cuantos castigos recibí de aquella buena señora, no lo recuer­

do, pero entre otros, hubo una mañana que tuve que estar hinca­
do un gran rato en una ventana portando sobre mi cabeza unas
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enorme orejas de burro provocando las burlas de los transeúnte .

Otra vez pinte en un piso de tipichil, bastante empolvado, diez
cruces de enormes dimensiones con la lengua y lo más terrible es

que había que salivar exageradamente para que no se borraran

pronto y ellos las vieran y las contaran. Consideren ustedes cómo
tendría uno la lengua después de tan simpático trabajo.

Tue tro uniforme era una bata roja muy larga y con ella des­

filábamos por las calles al son de una especie de castañuelas que

ella tocaba. En las fiestas religiosas, nos llevaba la buena viejecita

vestido de la manera más extravagante. Yo conservo un retrato

en el que me veo vestido de ángel portando una bandeja en la que

se ven pedazos de una calavera. A mí me entregaron la calavera

flamante, pero al entrar a la catedral me caí y rompí el cráneo que
llevaba en la bandeja.

Debo haber estado allí dos o tre años y, creyendo mí madre que

podría comenzar mi instrucción primaria, me puso en el instituto

que dirigia Don Ausencia Fernández. Allí los estudios eran muy

completos. Por lectura: Ba-Ia, Bo-Ia, Be-be. Y por aritmética: 2 x
I = 2, 2 x 2 = 4. Salía uno después de haber estado gritando dos

o tres horas seguidas con la boca eca y el cuerpo mallugado por
las caricias de una buena regla cilíndrica de ébano que siempre
uso "tío Chencho", y la cual esgrimía con una tan rara habilidad

que sólo de recordarlo se me achina el cuerpo y a mis ojos aso­
man involuntaria lágrimas. Luego vino el Colegio Bolívar y con

él la felicidad de algunos centenares de niños. Nuestros grande

maestros, don Emilio Rodríguez y don José Abel Ayala, hicieron
olvidar los malos ratos pasados y supieron crear en nosotros el
amor al estudio y al trabajo.

Estuve allí cinco años, estudiando mucho y jugando más.
Recuerdo con tal placer el uniforme de un team de béisbol que e

llamaba 'Apelo" (figúrense ustedes qué nombre). Creo que Don
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Abel, de quien se decía que era medio afeminado, lo bautizó así

porque dijo que quienes formábamos el team éramos muy boni­
tos. Don Roberto Sada y el que habla son dos ejemplares de los

niño aquellos.

Yoera lo que entonces llamaban tercerfielder, puesto que ocupa­
ba siempre al más chambón, pero de cualquier manera lo notable

era el uniforme. Vean ustedes: cachucha de gajos amarillos y ne­

gros, camisa de punto de media a rayas blancas y azules, pantalón

rojo, medias negras, zapato al gusto, pero siempre rotos, y en el

pecho con letras rojas del simpático nombre del team, '~POLO".
Mis deportes favoritos en aquel entonces fueron la bicicleta y la

caza. En primer lugar, la bicicleta. Aún recuerdo el tenderete de

medias sin rodillas y los dolores de las curaciones de tanto raspón

en que mi madre me aplicaba, cuando no de yodo de aguardiente

alcanforado.
Después de ese deporte, la caza, primero con hulera, después

con rifle de espérame tantito y por último con escopeta. De di­

versiones, mis preferidas eran pegarle botes en la cola a los pobres

canes y hacer volar gatos sobre la azoteas a base de petróleo.

Terminé en el Bolívar y principié en el Colegio Civil. Allí estuve

más o menos tres años y luego me fui a México, donde cursé en
la Escuela de Agricultura la carrera de Perito Agrícola. Tuve el

honor de estrechar la mano del gran Porfirio Díaz al recibir un

premio en alguno de los años.

Despué de regresar a Monterrex; me fui al colegio de los Esta­
dos nidos, donde estuve alrededor de un año, primero en San

Antonio y después en \Vaco.

Regresé nuevamente a Monterrey cuando se principiaban las

obras del drenaje y entré a desempeñar la dificil tarea de blue ptin­
ting boyo Me ascendieron antes de un me a dibujante, puesto al
que llegué por ausencia del jefe, en alguna ocasión al sustituir a
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éste. Pasé, como ayudante del ingeniero de la ciudad, al depar­
tamento de cálculo y luego a la localización de las líneas de la
ciudad, donde fui nivelador. Lleguéa ser Ingeniero de Divisi ón, y

cuando me parecía fácil y por fin conocía de maravilla mi traba­
jo, me dieron mi time-check, porque se terminó lo que llamaron
primera construcción. Durante esa época, había en la ciudad una
exagerada afición por los toros, y yo,entusiasta entre losprimeros,
me decidí a torear mi primera corrida de aficionados. Fue tal mi
éxito después de matar un toro admirablemente y torear como el
mejor, que me creí un genio y vino la egunda corrida, en donde
no salí del todo bien, pues recibí uno que otro golpe, lo que acha­
qué a mi falta de fortuna y toreé una tercera vez y fue el disloque.
La faena cumbre en el primero me tocó en suerte. No sé cuántos
pase fueron. pero cada uno se componía de más o meno los
siguientes actos:

l. Mi acercamiento al toro
2. El arrancar e del mismo

3. El cogerme y darme una paliza de órdago
4. El quite en masa por los amigo
5. Las voluntariosas sacudidas de polvo

6. Losconsejo del director,que decía: "torea con la izquierda y
valor, chiquillo, que ese toro es tuyo", y al calvario otra vez.

Todo hecho con un solo moretón y con unos pantalones presta­
dos, pues los míos los hizo pedazosel enemigo. Llegu éa mi casa en
donde no hubo bastantes medicinas y vendas suficientes para arre­
glar mi adolorido cuerpo. Aborrecí por algún tiempo lacarne de res.

o habiendo trabajo en el drenaje, Genaro Dávila me solicitó
para que le ayudara en algunos trabajos topográficos. Llevaba con
él seis meses cuando de nuevo principiaronlasobras de saneamiento
en la ciudad y volv í allí. upe que Don Lorenzo GonzálezTreviño
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había emprendido grandes obras de irrigación en la Hacienda San
Carlos y después de solicitar trabajo, empecé bajo las órdenes del
lng. Rodrigo García, quien me encomendó la construcció n de una

gran presa de terraceria, la Presa de San ~liguel. Después hice varios
trabajos ele proyecto de canale , pre as, etcétera y tuve a mi cargo
una división en donde se desarrollaron trabajos de mucha importan­
cia. Se dotaron de riego a 25,000 hectáreas y se llegaron a sembrar
15,000. ~IIe encontraba allí cuando comenzó la primera revolución.

Anécdotas

l. Elpianode la abuela

Se casan mis abuelosy se van a la Hacienda San Carlos, propiedad
de Don Lorenzo González Trex;i10, a construi r canales, allá en la
frontera, cerca de Piedras Negras, Coahuila, lugar donde nace mi
madre.

Hay una historia muy simpática: mi abuela, María Sada Paz, le
puso de condición a mi abuelo que para ir a vivir a aquel lugar tan

despoblado y desolado leteníaque llevarsupiano. Entonces miabue­
lo le llevó el piano o pianola, lo que haya sido en aquel entonces. Y
un día, e tanda mi abueloen elcampamento donde seiban trazando
los canales, empieza ella a tocarel piano para entretenerse o pasar el
rato-dado que mi abuelasabíatocar músicaclásica ydaba también
algunos conciertos, igual que a la postre lo hizo mi madre- y unos
cazadores --gente culta, creo yo- escuchan y se preguntan quién
podriae tal' tocando esa música en medio de la nada;y entoncesfue­
ron hacia el lugar de donde provenía la músicay llegaron a buscara
quien tocaba. Y ahí estaba mi abuela, en la casa, practicando.

Mi madre tuvo una daga muyclavadatoda la vidapor haber naci­
do en PiedrasNegrasy no en Monterrey

Lic. Gustavo Bredée Orti;
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JI Cuando elJng. Orti.:::. llegaa 'Iorreon

"Luis,ellng.José F Ortiz va a Torreón y se hará cargo del Banco de

La Laguna. Entrégale un auto que esté a la altura de su dignidad",
fue la orden de Don Juan Brittingham, Presidente del Banco. En

esos momentos Don Luis Sáenz no tema un auto de lujo en su inven­

tario, así que, de inmediato, llevó su propio automóvil para ponerlo,

provisionalmente, a la orden del joven ejecutivo regiomontano que

llegaba para hacerse cargo de una de las instituciones clave en e!
desarrollo regional.

Lic. FedericoSáen; Negrete

III Lapregunta deL nieto

Un día llegó Ernesto Bredée Ortiz, nieto de! ingeniero, a visitarlo, y
para tantearlo, le pregunta:

- Abuelito, tú que eres muy culto, ¿qué es la vida?

El Ingeniero se le queda viendo seriamente mientras fuma su puro

y espera a que el nieto le salga con alguna tontería. Éste le sale con
que "la vida es una tómbola, te-to tómbola", ya que estaba de moda
aquella canción.

Entonces el ingeniero le dice:

- ¡No, mi amigo! La vida esun largo viaje al que concurrimos todos,
mas, de tan distintosmodos que da risa y da coraje. En arnés magrúfi­

ca o en asno pacífico, por tan angosta vereda mezclados van pobres y
ricos. Si el grande atropella al chico, atropellado se queda; y sin hallar
posada, juntos han de caminar hasta concluir la jornada. ¡Esa es la
vida , mi amigo!

Lic. GustavoBredée Orti;
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xxx CONVENCIÓN
NACIONAL BANCARIA

~

DiscursodeL Jng. JoséF Otii;

El lng.,J osé f Ortiz, Director General de la Zona de Coahuila de!

Banco Comercial Mexicano durante los trabajos realizados por
motivo de la XXX Convención acional Bancaria realizados en la

ciudad de Torreón en e! mes de marzo de 1964, dio lectura a un es­

tudio sobre los problemas económicos en la historia de La Laguna
y la forma como se resolvieron.

El acto tuvo lugar e!dia 14 de noviembre de 1964 a las 10:05 ho­

ras, en el Cine Nazas, a donde llegó e! Presidente de La República

Adolfo López Mateas, lo Gobernadores de Coahuila y Du rango,

señor Braulio Fernández Aguirre e Ing. Enrique Dupré Ceniceros;
los Secretarios, Lic. Amonio Ortiz Mena, de Hacienda , e lng.Ju­

lián Rodríguez Adame, de Agricultura; e! Director de! Banco de
México, Sr. Rodrigo GóÍnez; los Comandantes de las Zonas Mi­

litares Sexta y Décima de las mencionadas Entidades, generales
Antonio Romero Romero y Alberto Bello Santana; y otras perso­
nalidades que figuraban en la comitiva presidencial. El Jefe de la
nación ocupó el centro del presídium, teniendo a su derecha al Lic.
Ortiz Mena; al señor Manuel Píores, Presidente de la Asociación de

Banqueros; al Ing. Dupré Ceniceros; al Lic. Raúl Salinas Lozano;
y al señor Rodrigo G ómez, Y a su izquierda se hallaban el señor

Juan S. Farías, Vice Presidente de la Asociación de Banqueros; e!

Oobemador; señor Braulio Fernández Aguirre ; e! Ing. Rodríguez

Adame; e! Lic.Jesús Rodríguez y Rodríguez, Subsecretario de Ha­
cienda; y los generales Romero Rom ero y Bello Santana. Atrás, se
encontraban destacados miembros de la Asociación de Banqueros
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y funcionarios. El Presidente de la Asociación de Banqueros, se­
ñor Manuel Flores, dio lectura al informe anual de actividades de
ese organismo, siguiéndole el Lic. Ortiz Mena, con una e>.:po ición
general del panorama económico delpaís, disertación que fue reci­
bida con especial interés por los convencionistas y cuyos conceptos
generales emitimosenseguida:

Al hablar de La Laguna en su aspecto económico, quizá nadie
esté tan autorizado para hacerlo como el lng. José E Ortiz por los
muchos años que lleva al frente de muy importantes instituciones
de crédito y porque durante estos años se ha constituidoen un ver­
dadero líder regional iniciadorde sistemas e impulsor en general de
la vida lagunera en sus actividades básicas. Por eso, el estudio que
presentó en la primera sesión de la Convención Bancaría que está
reunida en esta ciudad, en el que en forma que podríamos llamar
histórica y donde presentó los hechos ocurridos analizando las crisis
tenidas y la forma como fueron superadas, tiene un interés especial
para quienes deseen normal' sus conceptos sobre el futuro de esta
región. Publicamos en seguidaese estudio:

Señor Presidente de la República, señor Secretario deHacienda y Cré­
dito Público, señores Gobernadores deCoahuila y de Durango, señor
Director del Banco de México, señores del Presídium, señoras y seño­
res, porser un viejo lagunero quehapasado enesta comarca los me­
jores años de suvida, algunos amigos mepidieron quepresentara este
trabajo ante ustedes. Acepté gustoso porque deseo exponer las causas
reales quehanmotivado la crisis actual rectificando algunas noticias
exageradas que han circulado y que noseapegan a la realidad. La
agricultura, base de nuestra economía actualmente, estará expuesta
siempre a diversos fenómenos quela afectan: escasez de agua, condi­
ciones climatológicas, plagas, precios de los productos, etcétera, fenó­
menos quehan ocasionado lacrisis que hoy padecemos. Antes de ha-
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blar en detalle sobre este tópico, pasaré revista, muy someramente, a
otras situaciones adversas que hemos sufrido y a los procedimientos
que aplicamos para salvarlas. Durante la revolución vivimos tiempos
muydifíciles porquefue aquí dondeselibraron los más violentoscom­
bates, precursores desu triunfo. No obstante, en aquella época secons­
truyeron algunos de los canales de riego más importantes, quedesde
entonces seutilizan para llevar elagua agrandes extensiones de eria­
zas abiertos alcultivo. Además de la denodada lucha que los agricul­
tores sostuvieron en defensa desus intereses, hicieron frente enforma
decidida a los continuos trastornos ocasionados por los movimientos
militares, logrando sobrevivir y seguir trabajando para contribuir con
su esfuerzo a la satisfacción dealgunas de las necesidades másurgen­
tes del país. Al volver la normalidad, otras crisis máso menos graves
se presentaron. Durante la Primera Guerra Mundial, los precios.del
algodón alcanzaran.niveles altísimos porla extraordinaria demanda
de estafibra, provocando una era de bonanza para los negocios de la
comarca. Un año después de terminada laguerra, en 1919, seconser­
vaban esos precios, los que posteriormente sederrumbaron causando
pérdidas de cuantía a quienes resolvieron conservar su algodón espe­
rando mayores ganancias y quea lapostre tuvieron quevenderlo a los
bajos precios vigentes. Algunos rancheros liquidaron sus negocias,
pero lamayoría continuó ensu dura labor alamparo de la Comisión
Monetaria, queen aquellos calamitosos tiempos los favoreció con es­
peras, préstamos y otras facilidades. Pasaron varios años de normali­
dad hasta queen el ciclo 1931-1932 una terrible depresión en el mer­
cado mundial del algodón causó vicisitudesy quebrantos considerables
que los colocaron una vezmásen estado crítico. Elstrict middling se
cotizó ese añoa 17dólares elquintal, y con los descuentos pordiferen­
cias en las clases se dieron casos en que los hacendados que habían
vendido SUScosechas a las compañías compradoras norecibieron efec­
tivo alguno alentregarlas y porel contrario, quedaron debiendo. A tal
grado llegó esa penosa situación, quemuchas labores fueron abando-
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nadas, sin llegar a las pizcas porque elvalor de lafibra era inferior al
costo de surecolección. Después de muchas deliberaciones, la Cámara
Agrícola resolvió que varios de sus miembros más prominentes setras­
ladaran a la ciudad de México para entrevistarse con elseñor Presi­
dente de la República, Generol-ñutarco Elías Calles, quien, al darse
cuenta de la seriedad del problema, ordenó a don Alberto Mascare­
ñas, Director del Banco deMéxico, que viniera aLaLaguna para que
hiciera un estudio y propusiera alguna solución. Don Alberto reco­
mendó que la Comisión Monetaria concediera préstamos a quienes
los necesitaran y pudieran garantizarlos, siempre que elBanco de La
Laguna, muy activo en esa época, cooperara en el otorgamiento de
créditos con la Monetaria y estuviera dispuesto a encargarse delaad­
ministración y vigilancia delos negocios habilitados. En esta forma las
instituciones citadas tomaron a su cargo la satisfacción de las necesi­
dades deefectivo para las siembras del ciclo 1932-1933. Al levantarse
las cosechas, quefueron abundantesy vendidas a buen precio, seliqui­
daron absolutamente todos los adeudos. Sin embargo, hubo necesidad
debuscar nuevasfuentes definanciamiento para los trabajos del ciclo
siguiente y para este objeto la Cámara Agrícola mandó comisionados
quehablaron con elSecretario deHacienda, señor Ing. Alberto]. Pani,
quien negó laautorización para que la Comisión Monetaria siguiera
concediendo préstamos en LaLaguna, pero aconsejó queseconstitu­
yera un Banco, ofreciendo quetanto la Comisión Monetaria como el
Banco de México abrirían créditos a quienes tomaran parte en la or­
ganización garantizando su participación con los ranchos de supro­
piedad. Y convinieron en amortizar los préstamos recibidos con el
10% de las cosechas queanualmente levantaran. Así se constituyó el
BJnco Algodonero Refaccionario, S.A., quea los 4 años deorganizado
liquidó los créditos queelBanco deMéxico y la Comisión Monetaria
habían concedido a sussocios, y siguió auxiliándolos hasta 1936, año
en qué prácticamente entró en liquidación con motivo del reparto de
las propiedades de sus accionistas. Por Decreto del 6 de octubre de
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1936, el General Lázaro Cárdenas ordenó la resolución integral del
problema agrario de La Laguna. Para tal fin, elPresidente, acompa­
ñado de numerosos ingenieros y técnicos, vino a la Comarca para re­
partir las tierras. El reparto serealizó con rapidez, dotándose a30,000
campesinos con cuatro hectáreas deriego acada uno, además de algu­
nas importantes superficies de eriazos, dejando alos antiguos latifun­
distas 150 hectáreas cómo pequeña propiedad inafeetable. Todas las
fuerzas activas -agricultores, industriales, comerciantes, bancos, et­
cétera- sufrieron las consecuencias de esta transformación radical de
la vida regional, resintiendo pérdidas cuantiosas. A pesar de los que­
brantos y de la desorganización causada por la rapidez con que se
llevó a cabo el reparto, los hacendados nose desalentaron y sededica­
ron aplanear la explotación delas 150 hectáreas que les quedaron con
un trabajo intensivo para lograr los mayores rendimientos posibles.
Por lo que toca alejido, elsistema que seimplantó para explotar sus
tierras fue sin duda el mejor que pudo adoptarse por el momento,
consistente en aplicar los mismos métodos de trabajo de las antiguas
haciendas. Es decir, a los quefueron mayordomos y peones seles dejó
trabajando en comunidad enelmismo lugar endonde lohacían bajo
ladirección de unjefe dezona, que encierta forma nohizo sino susti­
tuiralantiguo patrón. Seaplicó el sistema colectivo porlas dificultades
para deslindar las pequeñas parcelas y la imposibilidad de regarlas
individualmente, pues en aquel tiempo la irrigación sehacía aprove­
chando las avenidas torrenciales de los ríos Nazas y Aguanaval para
inundar superficies considerables que previamente habían sido bor­
deadas. El agua cubría esas superficies con unalámina de más deun
metro de espesor quepoco a poco se infiltraba en la tierra, arándose
después superficialmente para conservar la humedad y efectuar la
siembra. Lafinanciación, dirección y administración delos trabajos se
hacía como hasta lafecha, porconducto del Banco Ejidal, hoy Banco
Agrario de La Laguna. En auxilio de los pequeños propietarios, el
Banco Agrícola abrió una sucursal en Torreón que vino a colaborar

81



con los bancos locales que bien poco podían hacer debido a la situa­
ción en que quedaron después de la implantación dela reforma agra­
ria. Sin embargo, estos bancos, y las sucursales deotros con matriz en
México, concedieron créditos al máximo cubriendo depreferencia las
necesidades de la mayor parte desuantigua clientela. Después del re­
parto hubo grandes avenidas en los ríos Nazas y Aguanaval, siendo
también inmejorables las condiciones climatológicas. El algodón al­
canzó precios remunerativos y los pequeños propietarios obtuvieron
ganancias suficientes para liquidar sus adeudos y empezar a recons­
truir sueconomía. Mientras tanto, elejido trabajaba con elfuerte apo­
yo económico de! Gobierno Federal. Antes de terminar la exposición
de la tremenda crisis que ocasionó la repartición de la tierra y que
transformó radicalmente las formas de trabajo y de vida en la comar­
ca, quiero hacer notar quejamás hubo violencia de ninguna especie,
nide parte de los antiguos hacendados, nide los peones transformados
con su nueva situación de trabajo sin cesar y obteniendo resultados
favorables con los nuevos métodos implantados, logrando asímayores
cosechas en las pequeñas áreas a las que aplicaron una mejor técnica
y cuidado. Con lo anterior termino mirelato sobre las depresiones más
agudas que ha sufrido lacomarca para señalar ahora las causas que
a mi juicio motivaron la crisis actual y cuáles han sido los procedi­
mientos empleados para combatirla, lo que constituye elprincipal ob­
jeto deeste trabajo. Laexplotación delatierra sepractica aquípordos
grandes grupos: los agricultores, que cultivan las pequeñas propieda­
des inafectables; y los ejidatarios, que trabajan las parcelas que recibie­
ron bajo elsistema colectivo. El abatimiento de laeconomía enlape­
queña propiedad comenzó a incubarse desde 1957 debido a que
entonces e! precio del algodón en el mercado era inferior al costo de
producción. Los pequeños propietarios, acostumbrados a la siembra
tradicional del algodón, aunque sedaban cuenta de la continua alza
enlos costos de cultivo, esperaban, sin embargo obtener, al vender las
cosechas, precios remunerativos, los que porelcontrario no correspon-
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dieron a lo gastado ensuproducción. Laesperanza frustrada que ori­
ginó esta práctica y provocó pérdidas cuantiosas los obligó a pedir la
intervención del Gobierno Federal. Estos agricultores, que no sola­
mente eran deudores de los bancos que los habilitaban, sino también
del comercio, de las compañías vendedoras de maquinaria, de insecti­
cidas, etcétera, resolvieron gestionar ante la Secretaria de Agricultura
su rehabilitación, consistente en que consolidándose todos sus adeu­
dos se les diera unplazo de cinco años para liquidarlos. Desde e! año
de 1960, la secretaria mencionada, la deHacienda, y elBanco de Mé­
xico enviaron expertos a enterarse del estado económico de cada uno
de los solicitantes de rehabilitación, comenzando porestudiar sus pro­
piedades y sus equipos de bombeo para determinar su probable pro­
ducción anual y las posibilidades deamortización de los nuevos prés­
tamos. Terminados los estudios se ajustaron los créditos conviniendo
los acreedores enhacer las quitas necesarias afin deque con e! produc­
to de las cosechas pudieran cubrirse los pagos anuales convenidos. A
fines de 1961 se documentó la rehabilitación de los solicitantes, cuyos
créditos se garantizaron a través de unfondo, que estableció la Secre­
taria de Hacienda enfideicomiso con e! Banco de México, llamado
"Fondo de Rehabilitación para Agricultores delaComarca Lagunera".
Fue asícomo este importante grupo de pequeños propietarios que no
habían podido obtener créditos dehabilitación, los obtuvieron apartir
del ciclo 1961-1962. Además, el Banco Agrícola extendió considera­
blemente sus créditos y los bancos locales, porsuparte, siguieron ayu­
dando a sus clientes y a sus respectivos rehabilitados. En los ejidos, la
causa principal de pobreza, que poralgún tiempo motivó protestas y
viajes continuos de comisiones a la ciudad de México para solicitar
ayuda alas diversas Secretarías deEstado, fue lafalta detrabajo, pues
en 1963 nohabía agua disponible enlaPresa Lázaro Cárdenas para
riego ysólo se contaba con la proveniente de las norias, razón por la
que elejido apenas pudocultivar 22,600 hectáreas dealgodón y 4,400
de trigo, superficie insuficiente para ocupar a todos los ejidatarios.
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Tras de atender a las comisiones de ejidatarios, elseñor Presidente de
la República ordenó quelaSecretaría de Agricultura y la deRecursos
Hidráulicos ejecutaran inmediatamente algunas de las obras de irri­
gación yaproyectadas en las que encontrara trabajo elmayor número
posible decampesinos. Las Secretarías citadas iniciaron de inmediato
la construcción del canal Santa Rosa-Tlahualilo, empleando 14,000
hombres, a quienes laCompañía Nacional deSubsistencias Populares
atendió vendiéndoles alimentos aprecios bajos y estableciendo varias
tiendas en las ciudades y poblados de la región para vender mercan­
cías a costo moderado. Estas medidas tomadas porla Federación hi­
cieron quela tranquilidad volviera al campo. Sin embargo, elproble­
masigue latente y nuestro Gobierno, que lo conoce afondo, ha dado
ya pasos efectivos para resolverlo definitivamente atacando elcaso de
la sobrepoblación rural y mejorando nuestros sistemas de riego. Paso
a exponer las causas que a mijuicio originaron la sobrepoblación en
LaLaguna. Con las grandes avenidas de los ríos Nazas y Aguanaval
del añode1935, seregó unadelas másextensas superficies para siem­
bra dealgodón en toda su historia: 133,000 hectáreas, y 37,000 para
trigo. Con ello abundó el trabajo para todos los campesinos que aquí
radicaban, lo cual trajo consigo una bonanza queaprovecharon hom­
bres deZacatecas, deDurango y de otros lugares. Más aún: durante la
temporada depizcas acudieron otros depuntos inmediatos y para el
mes deoctubre en quese llevó a cabo elreparto agrario, lapoblación
campesina era exageradamente másnumerosa quela normal. Se en­
tregaron 120,000 hectáreas consideradas como de riego a30,000 cam­
pesinos, a razón de 4 hectáreas a cada uno, y 300,000 hectáreas de
eriazos. A lapequeña propiedad le quedaron 71,000 hectáreas. El re­
sultadofue queserepartió latierra sintomar enconsideración elagua
necesaria para cultivarla, y aunque sin la gravedad actual, desde esa
época comenzó el incremento de la población campesina, quecon el
transcurso delos años ha venido aumentando máscon elcrecimiento
de susfamilias. En los 27 años transcurridos desde 1936 a lafecha, el
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promedio de la superficie de trigo y de algodón en conjunto que ha
podido cultivar cada ejidatario apenas alcanza dos y media hectáreas,
noobstante quesedispone, además del agua del río, del agua de más
de milnorias perforadas en sus tierras. En los últimos nueve años, el
promedio del área cultivada porejidatarios hasido de1.52 hectáreas,
y jamás han podido sembrar las cuatro hectáreas queoriginalmente
les fueron asignadas. Es evidente laimposibilidad deque haya empleo
constante y seguro en las labores agrícolas para elcrecido número de
campesinos radicados aquí. Por eso es muy urgente buscar solución a
este problema abriendo nuevas fuentes de trabajo en la región. Por lo
que toca alGobierno, sedeben continuar las obras iniciadas y comen­
zar las que están proyectadas para perfeccionar elsistema de irriga­
ción. Por lo quea nosotros corresponde, debemos seguir impulsando:
en la agricultura, con elestablecimiento degranjas en las que elcam­
pesino, enprimer término, produzca lo necesario para susubsistencia
y reduzca las siembras exclusivas detrigo y dealgodón, substituy éndo­
los por otras plantas ya probadas en la zona, tales como la viña, la
sandía, elmelón, elsorgo, las pasturas, etcétera; enlaganadería, con
elemprendimienio, en mayor escala, de la cría y engorda de ganado,
tanto vacuno como porcino, aumentando el número de establos, la
explotación deaves y laproducción dehuevo; yen laindustria, con la
creación denuevasfábricas enlas quesetransformen los productos de
la agricultura y de la ganadería. Contamos con unfraccionamiento
Industrial dotado detodos los servicios indispensables para lainstala­
ción de empresas fabriles, ya que tiene ferrocarril, escapes, agua, dre­
naje, fuerza eléctrica y planta almacenadora degas natural y deotros
combustibles. Una zona en la que sin duda, en unfuturo no lejano,
habrán defincarse fábricas en las que muchos de los campesinos en­
contrarán ocupación. Pero mientras eso serealiza, elGobierno hamo­
vilizado núcleos degente a nuevos centros agrícolas enelsureste de la
República, centros que ofrecen halagadoras perspectivas para quienes
laboran en el campo. El lagunero ha sido siempre audaz. Ama a esta
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tierra entrañablemente. Heredó las virtudes de aquellos primitivos vi­
sionarios queadivinaron los tesoros que yacían enterrados en las en­
trañas de estos desiertos, y que con penalidades y tesoneros esfuerzos
lograron desviar las fertilizantes aguas de los ríos, para extraerlos. Es
difícil desarraigar al lagunero, llámese patrón o campesino. Aquíhan
hecho suvida, formando sufamilia, logrando sus anhelos, y enelpeor
de los casos perdiendo sus bienes, pero nunca la esperanza y lafe en
estos suelos feroces prometedores de riquezas y bienestar. Por eso digo
que duele recurrir a lamovilización de campesinos a otros lugares de
la patria, pero alnohaber otro recurso para acabar con eldesempleo,
es preferible esa movilización a desentenderse de un problema que
pueda traer consecuencias de másdifícil solución. No deseo, señores,
queselleven ustedes la impresión de que aquí impera la desesperanza.
Al contrario, somos optimistas, optimistas conscientes. Basta conocer
nuestras jóvenes ciudades y tomar en cuenta las enormes inversiones
hechas en irrigación y en tantas otras obras para justificar nuestra
actitud, máxime sabiendo, como sabemos, que esas enormes inversio­
nes tienen su raíz en los frutos producidos pornuestras fecundas tie­
rras. Dispuestos a la batalla, como estamos, y confiados en la acción
del Gobierno para eliminar los males presentes, no habrá de pasar
mucho tiempo sin que la región vuelva a su vida normal de intenso
trabajo, sin olvidarjamás la ayuda quehemos recibido del señor Pre­
sidente delaRepública, de los señores Secretarios deAgricultura, Ha­
cienda y Recursos Hidráulicos y de la Compañía Nacional deSubsis­
tencias Populares, tan efectiva y oportunamente prestada. Si elegí el
tema delas crisis laguneras para desarrollarlo enesta convención,fue
por considerar que sería interesante para ustedes conocerlas y saber
porquéy cuándo sepresentaron. Creo sinceramente que laactual está
pasando porque se dispone de un caudal de agua en la Presa Lázaro
Cárdenas para regar una superficie superior a la del ciclo anterior, en
el que sólo secontó con el agua de las norias. Ahora tendrán ocupa­
ción un mayor número de campesinos. Otros encontrarán empleo en
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la terminación de los canales deriego Santa Rosa-Tlahualilo y Sacra­
mento, y en los caminos que se construyen paralelamente aellos. Nue­
vas obras habrán de emprenderse, pero mientras tanto, con la trans­
formación que está efectuándose en las diversas actividades en la
región, iremos venciendo y venceremos en unplazo razonable eldes­
empleo. En la hora actual la preocupación fundamental de nuestro
Gobierno es el campo, a cuyos problemas está dedicando su mayor
empeño con el objeto de mejorar el nivel de vida de los campesinos,
que constituyen másde lamitaddenuestra población, y aumentar su
poder decompra, capacitándolos para absorber una parte importante
de laproducción de bienes y servicios. A nosotros, los laguneros, co­
rresponde eldeber de prestar lamássincera y leal colaboración secun­
dando este esfuerzo de nuestros gobernantes para lograr tan noble fin
con la seguridad deque se realizarán estos propósitos y de quehabre­
mos cumplido con la obligación de concurrir al engrandecimiento y
progreso de nuestro México tan querido.

/Jlg JoséF Otti:
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Frases halagadoras pronunciadas en discursos por personalidades visitantes
con motivode la inauguración de laXXX Convención deBanqueros

Situada la ciudad de Torreón en una zona , que como pocas en la

República, encierra las características de una verdadera región

económica, como ella, ha tenido días fastos y adversos; pero de

unos y otros han salido vigorosos Torreón y La Laguna. No he

de repetirles hoy entrañables palabra de aliento: lo encuentran

siempre, por propia naturaleza, en su reciedumbre y varonía.

Lo han recibido ya, en todo caso, en los programas de apoyo
efectivo que se han emprendido por orden del señor Presidente
de la República.

Lu. Antonio Orti; Mena
Secretario deH.adenda

El lagunero quiere entrañablemente a la tierra donde vio la luz

primera e invierte en ella todo su patrimonio, porque es el hijo

cariñoso que devuelve a su madre lo que ella le ha dado.

Sr. Osear A. Pintado B.
Presidentedel Centro Bancario de Tórreón

Tenemos el privilegio de reunimos una vez más en la acogedora

ciudad de Torreón que, por fortuna, parece estar convirtiéndose

en sede periódica de nuestras deliberaciones. Siempre es placen­
tero volver aquí, no sólo por las atenciones y el trato afectuoso

que los laguneros nos dispensan, sino por la clara lección qu e de
su fortaleza derivamos. Cuando en esta zona la situación econó­
mica se vuelve dificil, se evidencia la firme determinación de sus

habitantes de trabajar más intensa y enrusiastamente para reme-
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diaria. De la dificultad no reciben los laguneros desaliento qu e

dure, sino que de las mismas condiciones que la determinaron,

toma n la ocasión de una renovada actividad.

Don Rodrigo Géme;

Director General delBancodeMéxico

En la hora actual , la preocupación fundamental de nuestro Gobier­

no es elcampo, a cuyosproblemas está dedicando su mayor empe­
ño con elobjeto de mejorar el nivel de vida de los camp esinos, que

constituyen más de la mitad de nuestra población, y aumentar su

poder de compra capacitándolos para absorber una parte impor­
tante de la producción de bienes y servicios, A nosotros los lagune­

ros, corresponde eldeber de prestar la más sincera y leal colabora­

ción secundando este esfuerzo de nuestros gobernantespara lograr

tan noble fin, con la seguridad de que se realizaran estos propó­

sitos y de que habremos cumplido con la obligación de concurrir
al engrandecimiento y progreso de nuestro México tan querido.

Ing, JoséE Oni;
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MIS AMIGOS LOS PINTORES

~

La pintura fue una gran pasión para el ingeniero Ortiz, motivo por

el cual le dedicó una gran parte de su tiempo libre. En 1971 escribió

Mis amigos lospintores, libro en que vertió sus experiencias y aprendi­

zajes. A continuación se presentan algunos fragmentos importantes:

La pintura fue un nuevo amanecer; una nueva visión para mí, el
contacto con mis amigos los pintores, pues empecé a gozar de una

suave sensación espiritual que permanecía dormida dentro de mí

ser y que mi convivencia con elloslogró despertar total y vivamente.

Más tarde conocí el sedante descanso de la creación de un apunte,

de la ilusión que despierta imaginar lo que se pretend e captar, de

la ansiedad de llenar de color una tablilla gris, y de la indescriptible

serenidad y paz con que transcurren las horas.

AJesús Castillo lo conocí por el año 1919, con motivo de la re­

construcción del mercado Colón , en la ciudad de Monterrey; un

hermoso edificio que una compañía, de la que fui tesorero, habría

de restaurar y explotar por el término de 15 años. Algunos otros

como Pedro Guzmán León y Manuel Guillermo Lourdes, quienes

fueron invitados a exponer sus obras en la región lagunera, y que

dejaron una honda huella .Juan Bueno Díaz sabiendo de mí afición

por la pintura, quiso ayudarme, y casi todas las tard es iba un rato él

mí casa, para ver si yo estaba trabajando en algún apunte. Me co­

rregía lo que consideraba que debía ser modificado , explicándome

las razones por lo cual lo hacía. Casi todos los sábados , salíamos al
campo a buscar algún paisaje que pintar. A Eduardo Villanueva lo

conocí en casa de mis hijos Carlos y Lucía en la Ciudad de México,

hicimos amistad y lo invit éa que viniera a Torreón, que lo alojaría
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en mí casa, le proporcion aría automóvil y chofer. Así lo hizo y pasó

una temporada pintando infinidad de cuadros con paisajes de la

región como La Posta, La Goma, El Cañón de Fernán dez, El Sar­

noso, etc.

La vida de los artistas, en general, es dificil. Sólo el genio o las

influencias poderosas les proporcionan los medios para conseguir

prosperidad o la fortuna, pero como recompensa, encuentran la fe­

licidad , en la propia ejecución de sus obras.

Salvador Ta razana fue un extrao rdinario pintor qu e dejó un gran

recuerdo en la familia del Ing. Ortiz, y en espec ial, en la Comarca

Lagun era a través de los murales que plasmó en los inte riores del

Teatro lsauro Martínez.

Del mismo volumen se transcribe el capítulo más significativo, el
que dedicó a Tarazana:

Salvador Tararona

En la época en la que brilló la zarzuela, allá en los comienzas de

este siglo, vivieron en la Ci udad de México dos grandes artistas,

decorad ores y pintores: los herman os Tarazana. Eran de origen

valenc iano: hombres de gra n imaginación y de fecundos recur­

sos en su arte.

Se dedicaron principalmente a crea r decoraciones para la re­

presentación de las zarzuelas, tan en boga en aque llos años.

Sus obras era n premiadas co n estruendosos aplausos, siendo

muy apreciadas por el público asistente . mbrosos bosques, ríos,

ruidosas cascadas, can tarinas fuentes, regios palacios e infinidad

de p aisajes eran representados en aquellas esce nogra fias. En re­

petidas veces, cua ndo había sido preparada algu na especial, al

levantarse el telón , el público admiraba su hermosu ra, aplaudía
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y gritaba a rabiar, llamando a escena a los señores Tarazana

para tributarles la ovación y el afecto que tanto se merecían .

Estudiaba yo entonces en la Ciudad de México y fui testigo de

la cordial acogida que se dispensaba a estos artistas, pues solía

asistir con alguna frecuencia al teatro para gozar de la gracia y
amenidad de aquellas zarzuelas de l género ch ico.

Pasa ron varios años y no volví a saber nada de los hermanos

Tarazana, hasta que, en 1928, durante la co nstrucción del Tea­

tro Isauro Martínez, supe que Salvador había sido contra tado

para decorar.

Mi buen amigo, el Sr, Don !sauro Martínez, m e habló con

mu cho entusiasmo de los tra bajos qu e el artis ta va lenciano es­

taba desarr ollando para hermosear el vas to local dest inado al

espectáculo. Entonces fue cuando lo conocí personalmente, pro­

duciéndome la mejor de las impresiones.

Rep etí mis visitas al teatro, encontrando siempre al pin­

tor ded icado a infinidad de actividades; ya modelando en barro

para vacia r los mold es que deberían utilizarse para obtene r los

innumerables arabescos en yeso, ya dirigie ndo a sus ayudantes

pintores, o bien , pintando al temple sus co ncepciones en aque­

llos espacios mej or localizados para que el público pudiera ad­

mirarlos. Así co me nza mos a entabla r un a co rdial amistad, vién­

donos casi a dia rio para platicar y hacer proyectos.

Le pedí qu e m e pintara un os cuadros; uno de ellos debería n '­

presentar un promontorio, sob re el qu e se estre llaran las olas dd
mar, de azul profundo alrededor del cua l volaran algunas gav i:1­

las. También le rogué escoger motivos locales para dos cuadn lS

más, y así lo hizo. Uno de ellos, el ce rro de la Cruz, poblado de

humildes casitas . El otro fue la som bra del puente del ferroca­

rril sobre el río Nazas, co n el cerro de las Calabazas al fondo.

Conserv é estas pinturas por varios años y después se la regalé
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a mis hija s. Ya para entonces nuestra amistad se había hecho

más íntima; tanto, que casi diariamente Don Salvador comía o

cenaba en mi casa, y algunas veces, hasta se dedicaba a cocinar,

pues como buen valenciano, era especialista en la paella y en la

preparación de toda clase de pescad os y mariscos.

Cierto día recibimos unos muebles, para el comedo r, estilo re­

nacimiento italiano que mi seño ra y yo habíamos comprado en

México. Le gustaron mucho a Don Salvador, pero encontró tan

poco adecuado el cuarto destinado para colocarlos que inme­

diatamente puso manos a la obra para decorarlo, pintándolo al

temple. Dividió en espacios las paredes y las pintó en un tono

gris verd e claro, limitándolas por corn isas de colores más oscu­

ros, y el friso con unos angelitos sosteniendo guirnaldas de flo­

res. Él person almente hizo todo; no admitió que le consiguiera

ayuda ntes.

El trabajo resultó muy agradable y de ac uerdo con el mobilia­

rio. C omo siempre, me daba lástima y tristeza ver a aquel gran

artista en los trabajos de un común obrero pintor.

Hablábamos de sus proyectos y preocupaciones. Aún recuer­

do el interés que tuvimos en planear la pintura del interior de

la pequeña cúpula del Teatro Martínez , que, al final, resolvimos

que consistiera en plasmar las diversas actitudes de un ser hu­

mano: el Heroísmo, la Caridad, e! Amor, la Muerte, etc., ete. ,

qu e él hizo tangibles y que aún pueden admirarse en las alturas
de! teatro.

Frecuentemente salíamos al campo en compañía de mi familia

y amigos, y Don Salvador se dedicaba, además de pintar algún

paisaje, a preparar la exquisita paella, de la que disfrutábamos

encantados, gozando, asimismo, de las bellezas naturales dellu­

goal: En alguna ocasión, Tarazana nos repartió varios cartones

prl'p" rados para pintar al óleo; entre otros, a Don Luis Reyes
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Spíndola, a Don Antonio Cárdenas, y a mí, proporcionándonos

también pinceles y colores dispu estos en pedazos de vidrio, a

falta de paletas.

A la vez qu e él pintaba, no desatendía el trabajo de nosot ros

y cont inua me nte nos decía lo qu e deberíam os hacer para co­

rregirnos en el colorido o en los trazos. Naturalmente estos es­

fuerzo s nada o poco valían , pu es nu estras pinturas resultaban

defectuosas y carentes de mérito, pero él disfrutaba al verlas, ha­

ciéndonos descubrir la belleza del árbol que estábamos tratando

de pintar; de los variados matices de sus hojas , y de los prodi­

giosos cambios de colorido, proyectados por la luz. Así, con SIIS

sabias enseñanzas, aprendimos a darnos cuenta de las maravillas

con que, en variadas formas y colores, pinta la luz a los objetos
sobre los qu e se pro yecta y cómo aparece n las somb ras en LIS

zonas donde ésta no llega.

De estas excursiones campestres plenas de cama radería, y <It­
los intentos por pintar algo que Tarazona me indicaba, nal'i(')

mi honda afición por tan dificil arte; y fue entonces cuando ('()­

menzamos a salir, los dos solos, por las tardes o madrugadas a

tomar algún apunte de! río, de los árboles, o de las monta ñas,

y así comencé a apreciar, en toda su valía, lo que significaba el

esplendor de un crepúsculo o el colorido sin par con el que el sol

naciente tiñe de colores, rosáceos o amarillentos, e! paisaje qu e

ilumina.
La obra del Teatro Martínez estaba por concluirse y, al ter­

minarse, se inauguró el día 7 de marzo de 1930, poni éndose
en escena la divertida comedia (J)y ién le quiere a ti?, que fue UIl

rotundo éxito. Fue así como Torreón contó, desde entonces, con

un local hermoso para representaciones teatrales y cine. A mí

me tocó la suerte de conocer todo el valor espiritual de aquel

humilde y sencillo artesano; un hombre bueno como e! pan;
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sincero y cariñoso; con el alma sensitiva y creadora del artista;
susceptible a todas las impresiones estéticas, sin más ambición,
en su activísima vida, que el captar, en sus cuadros, las bellezas

que prodiga la naturaleza. Pintaba sin cesar, de día y de noche.

Admiraba la luz del sol y también los efectos de la luz artificial.

Desde mi más tierna infancia, mi idolatrada madre, que en glo­

ria esté, me inculcó un profundo amor por la fecha en que , año

con año, celebran la Iglesia y el mundo entero la venida del Niño

Jesús; días de alegría, de contento, y de felicidad en los que en

todos los hogares se hacen los preparativos para la celebración
de fiestas, compra de regalos, posadas, adorno del tradicional

pino, instalación del nacimiento, etc. , y como culminación, la

cena de Noche Buena.
Mi biografiado pintor se contagió con el espíritu navideño ,

y como siempre, entusiasmado, nos ofreció preparar un Naci­
miento. De inmediato se puso trabajar. Hizo una caja de triplay

de dos metros de largo, 80 centímetros de ancho y un metro de
altura.

Para el fondo, pintó una decoración representando una noche

en Belén; los áridos lamerías y el caserío del pueblo, proyectán­

dose el portal en donde vio la luz primera El Salvador.
Ante el portal colocó las figuras de terracota de San José, de

la Virgen, del Niño, y de los Reyes Magos, así como también el
buey y la mulita, y dando movimiento a un terreno quebrado,

los pastorcillos conduciendo sus ovejas y un sin fin de figuritas

manteniendo la proporción para darle a la obra perspectiva.

Todos los gastos que esto originó fueron hechos de su propio

peculio y en tan buena disposición, que no aceptó ni tan siquiera
recibir nuestro agradecimiento.

Sil amor por su arte lo volvía infatigable.

EII una excursión que hicimos juntos a la ciudad de Monte-
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rrey en 1931, que tuvo de duración dieciocho días, Tarazona

pintó 36 apuntes de diversos paisajes de los alrededores; uno por

la mañana y otro por la tarde , pero hasta en las noches seguía

trabajando; y así logró un retrato de mi madre, otro de Virginia,

mi hermana, y unos bocetos al pastel de mis hijas Magdalena y
Lucía. Esto da una cabal idea de su actividad sin descanso, si se

toma en cuenta que nos levantábamos a las cinco de la mañana

para salir al campo, y aún eran las once de la noche y Tarazana

no se resolvía a dejar los pinceles. De regreso a Torreón, después

de nuestra activa estancia en Monterrey, Don Ángel Urraza en­
cargó a Don Salvador pintar una serie de tipos regionales hispa­

nos, con los que deseaba se decorara el salón comedor del Casi­
no Español. En su propia casa, en el patio, se dio Tarazona a la

tarea, con euforia , para hacer los cuadros solicitados, pintando,

además de todo s los tipos ibéricos, una indita mexicana en una
canoa llena de flores, en los canales de Xochimilco.

Durante su estancia entre nosotros, pintaba continuamente

paisajes laguneros y de otros puntos inmediatos a la región, que
exponía en el Casino de La Laguna y que vendía fácilmente.
Eran pequeños cartones de 50x35 cm que elaboraba en tres o

cuatro horas y que después realizaba en sus exposiciones al pre­
cio de 50 o 60 pesos cada uno.

Era muy aficionado a los juegos de azar. Le encantaban la ru­
leta, las cartas y muchos otros; así es que lo que lograba obtener

de su trabajo y de la venta de sus cuadros, lo perdía y siempre

andaba apurado para salir adelante en lo económico.
Consciente yo de esta debilidad de mi querido amigo, le acon­

sejé que dejara en mi poder parte del dinero que ganaba para

depositárselo en el banco con el fin de que no se viera en conti­
nuos aprietos. Así se hizo y llegué a reunirle una suma de alrede­

dor de 30,000 pesos.
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Don Salvador tenía la ilusión de hacer un viaje a Los Ángeles,
California, a donde estaban llegando artistas españoles en una
época en que las empresas cinematográficas de aquella ciudad

decidieron filmar películas en castellano. Eran tan grandes los

anhelos de este genial pintor de poder conseguir un triunfo en
Hollywood, que resolvió hacer el viaje, y para e! efecto compró

un automóvil usado, invitando aJesús Montalbán como acom­

pañante.
Partió a dicha aventura lleno de entusiasmo, llevando consigo

sus colores e infinidad de tablas para captar algunos apuntes du­
rante el camino, que luego expondría, al término de su viaje, en

aquella metrópolis.

Llegó allá con toda felicidad y, en unión de sus amigos artistas,

dilapidó no sólo los pocos dineros que llevaba, sino los que pudo

conseguir allá.
Desilusionado y lleno de amargura, hizo su triste regreso a

Torreón, con un bagaje de pequeños cuadros que aquí vendió.

Teniendo la idea de un grupode amigos, directivos del Casino

de La Laguna, de hacer una fiesta importante para sus socios, se
ofreció Tarazona para decorar uno de los salones y tras de acep­

tar su ofrecimiento, empezó su trabajo hasta dejarlo concluido.
Creo que aún recuerdan los viejos laguneros aquel hermoso sa­

lón azul que tanto llamó la atención y que fue su obra.
También decoró la cantina, de! mismo centro, convirtiéndola

en una pérgola que dejaba ver a los cuatro rumbos cardinales las
vistas de los edificios y caseríos.

Cuando Torreón celebraba sus Bodas de Plata, en septiembre

de 1932, un grupo de españoles lo comisionó para ornamentar

1111 carro alegórico que usaría en un desfile, y ahí, en su casa,
inici ó la obra, contratando a un buen número de .obreras que

c1c·c1icú a confeccionar flores de papel que servirían de adorno.
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En él aparecía, como reina, Carmelita Pámanes sentada en

un trono colocado en una gran concha, queriendo significar con
ello que era la Perla de La Laguna. Cuatro guapas señoritas en

las esquinas del carruaje, vestidas con trajes regionales , comple­

mentaban la alegoría.
Una aventura amorosa de este singular artista lo hizo cambiar

el rumbo de su vida y de su estancia aquí. Se prendó de una de

las jóvenes trabajadoras antes mencionadas y decidió dejar la

ciudad; pero antes de partir quiso dejarnos, como recuerdo, a

mi esposa y a mí, nuestros retratos, que intentó pintar durante
varios días, pero que no lograron satisfacerlo, fracasando al gra­

do de pretender romperlos. Lo contemplé, desde la ventana del

tercer piso del departamento que ocupábamos en el edificio del

Banco de La Laguna, caminar abatido y triste rumbo a su hogar.

Después se fue a Cuernavaca, en donde compró una casita, y
allí vivió algunos años en compañía de la chica que se había lle­

vado de Torreón. Lo visité en dicho lugar y seguía, más o menos,

su misma vida de antaño, pintando continuamente hermosos
paisajes de los alrededores, que después exponía para su venta

en e! Casino de la Selva.
El producto que obtenía de la realización de sus cuadros lo

dedicaba en mínima parte para satisfacer las necesidades urgen­

tes de la vida, y e! resto lo dilapidaba en las ruletas del propio

casmo.
Tenía gran éxito en la venta de sus cuadros, pues había una

gran afluencia de turistas americanos que se los pagaban muy

bien.
Cansado de vivir en Cuernavaca, resolvió radicar en Acapul­

ca, a donde llegó, ya sin su mujer, que lo había abandonado.
Compró una pequeña casita y volvió a reanudar su vida, pin­

tando incansablemente para lograr sostenerse.
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Allí renovó su amistad con Don Sant iago Galas, un gran em­

presario que encomendaba a Tarazana pinturas par a la im­
presión de calenda rios, fam osos en toda la república, y que lo

ayuda ba con frecuencia en sus necesidades. Tuve un problema

por aquel tiempo, con mi dentadura, y decidí ir a México para
qu e me atendiera mi yerno, el Dr. Ca rlos Woodworth. Co mo el

tratamiento no era diario, sino cada cuatro o cinco días, resolví
instalarme en Cuautla y de ahí viajar a M éxico para asistir a la

citas.
Le escribí a Tarazana diciéndole dónde me encont raba y me

sorprendió que, de inmediato, fuera a acompaña rme para per­

manecer a mi lado uno s días. Juntos salíamos a pasear por los

alrededores y, como siempre, a pintar algún paisaje. Fue una

visita feliz que nos alegró mucho, tanto a mi esposa como a mí.

Volvió él a Acapulco, y estando yo de regreso en Torreón , re­

cibí un autor retrato, con una emotiva dedicatoria, que me con­

movió profundamente:

"A mis dos mejores amistades en mi vida: El sol y el
Ing. Ortiz JJ, y como fecha , octubre 18 de 1948.

Intimó Tarazana con el Sr. Gobernador del Estad o de Gue­

rrero. Este mandatario le encomendó varios trabajos de pinturas

mexicanas en algunos edificios.
Tenía Salvador verdadera locura por hacer un diorama de los

más importantes eventos de nuestra revolución, pero no logró
convencer al gobernador por el elevado costo qu e aquel impli­

caba.
Eran tan ardientes sus deseos por plasmar esa obra, que mr

escribió, pidiéndome me dirigiera a esa autoridad y le describie­

ra la hermosura de los qu e me habían tocado ver en Suiza, 1'11
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Holanda, y el más bello de todos, en \ Vat erloo: una descripción

histór ica de la crue l derrota del Emperador Nap oleón 1, que
originó su destierro a la isla de Santa Elena, en donde halló su
muerte.

Al anuncio de que el Presidente Alemán visita ría La Laguna,
todas las fuerzas viva, se dedicaron a hacer los preparativos para

recibirlo dignamente; y el Centro Bancario de Torreón acordó

levan tar un arco triunfal decorado con un motivo lagunero , Se

pensó que nadie como Tarazana podría encargarse de ello, y

al llamado que le hice, pues se encontraba en M éxico, aceptó

gustoso venir a erigirlo. Se hospedó en mi casa y preparó el pro­
yecto.

Luego de aceptado, comenzó su construcción en el crucero

de la callesJuárez y Rodríguez. Cieno día que pasé por ese lu­

gar, lo encont ré a la altura de ocho o diez metros , ayuda ndo a
los carpinteros en la construcción de la obra. Me dio verdadera

tristeza ver a ese pobre hombre, ya cercano a los 80 años, en tan

peligro a mani obra. Por la noche, en mi casa, con toda diplo­
macia y me ura, le pedí" que dejara a los elementos jóvenes a su

cargo esos trabajos qu e yo con ideraba muy peligros os para él.
Tarazana no interpretó lo dicho por mí en la forma fraternal en
que consideré habérselo expuesto y le dio tal sentimient o y dolor,

que apenas pudo retener las lágrimas. Esa noche no quiso cenar;
SI' encerró en su cuarto, y al día siguiente mi señora lo encont ró

r-mpacando sus cosas para regresar a la Ciudad de México. Tan­

lu María como yo tuvimos que insistir en que no había razón
para que tomara aqu ella violenta decisión. Le expliqué con todo

¡'arii'io cuál había sido mi intención al pedirle qu e no se expu­

sii-ra a peligros en su trabajo y por fin, tra s muchos e fuerzas,
l.19'ramos que aceptara seguir trabajando. Era tan susceptible
v de una sensibilidad tan aguda, que la menor contra riedad lo
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hería profundamente. El arco fue admirado por los habitant es

de la ciudad , recibiendo como siempre Don Salvad or, múltiples

felicitaciones.
Regresó despu és a Acapulco, y allá lo visitamos mi señora y

yo, pasando a su lado días muy felices en su compañ ía.

Yo pin tando algunos apuntes y luego juntos disfrutando de su

amena charla y de nuestra cariñosa amistad.

Se le comisionó para decorar el lobby del Hotel Ancira. Pintó

un hermoso cuadro que ocupaba uno de los muros más visibles

del hotel y que representaba la fundación de la ciudad de Mon­

terrey. Este cuadro era de grandes dimensiones y estuvo coloca­

do allí por largo tiempo.

Vi, por última vez, a Tarazana en México. Lo hallé muy entu­

siasmado con los ofrecimientos que le había hecho Don Santia­

go Galas para qu e se trasladara a Caracas, Venezuela, en dond e

tenía una gran empresa; y ante sus planes y sus insinuaciones,

aceptó hacer el viaje.

En Venezuela se dedi có a trabajar sin descanso en la hechura

de un gran cuadro que representaba a Simón Bolívar entrando

victorioso a Caracas, y pintando después, en un convento, en

donde estuvo algún tiempo, diversos asuntos religiosos al fresco,

sobre los muros del edificio.

Hizo numerosos apuntes sobre la cerámica de los nativos, y

como siempre, continuó impresionando en pequeñas tablas los

paisajes que más lo entusiasmaban.

.Me escribía de cuando en cuando. A veces muy contento y

otras apesadumbrado y triste, principalmente por su enferme­

dad. Le fallaba ya mucho la vista y me contaba que estaba pin­

tando con lupa.

En una ocasión vino a verme la Sra. Juli eta García de Soria,

qu e ha sido tan afecta a viajar, y me plati có qu e cierta vez, al
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estar toma ndo un café en un hotel de la ciudad de Ca racas, oyó

hablar de Torreón a dos señores qu e estaban sentados cerca de

la bar ra, y qu e, al acerca rse a ellos, se enco ntró con que uno era

Tarazana y el otro un empleado de la C asa Galas. El gusto que

le dio a Salvador enco ntrarse a alguien de Torreón fue ind ecible,

enviándome ca riñosos recuerdos con esta señora, que, tan gen­

tilmente , me informó sobre ese casual encuent ro.

Pasaron algunos años más, no sé cuántos serían, y un día, por

aviso que me dio una persona de Casa Galas, me enteré con

gran dolor de qu e mi gran entrañable amigo había fallecido.

Debe haber abandonado su existencia a una edad mayor de 90

años. El Todopoderoso tenga piedad de su alm a.

La herencia qu e me legó este gra n amigo no puede valorizar­

se, porqu e siendo espiri tual no está sujeta a las cotizaciones del

m~mdo en qu e vivimos. Él me ense ñó a ver la vida bajo un as­

pecto descon ocido para mí. Me inclin ó hacia una afición estética

que aún perdura y que hoy, a mi avanzada edad de 85 años, sigo

cultivando con ahínco.

Creo qu e toda persona que tenga que resolver duros proble­

mas, encontraría, en la pintura, la panacea para olvidar sus pre­

ocupaciones y encontrar la paz.

Nada importa qu e al comienzo todo resulte mal , que lo que

uno trate de hacer no le satisfaga. Lo que sí se logra es una ron­

centración positiva, profunda, qu e absorbe totalmente. El obje­

to primordial es conseguir este estado de ánimo tranquilizante,

pues pintar bien o mal no es en realidad lo qu e se busca .

Por mucha de la paz y serenidad que hoy llenan mi alma: gra­

cias Salvador Tarazana, gran arti sta y gran amigo.

Para ellos, los pintores, el mañana, que a nosotros tanto nos pre­
ocupa, es asunto sin importancia. Gozan de la opulencia cuando

y si les llega , y pintan en los periodos de miseria para consolarse.
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Yo, hombre prác tico, me considero dichoso por la fortun a de

haber cultivado su amistad y su cariño; porque me enseñaron
a ver el mundo bajo otro prisma distinto: más humano y más

espiritual; por haberme inoculado con el virus de la pintura, no

solamente para admirarla, sino para practicarla, así sea modes­

tament e.
Por los deliciosos momentos que he pasado pintando; por la

serenidad y paz conseguida en esa tarea; por el cambio surgido

en mí ser, haciéndome comprender la grandeza y majestad del

Creador: por todo ello, expreso mi eterna gratitud, a mis amigos

Los Pintores.
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ACONTECIMIENTOS
IMPORTANTES

~

I J/II'III:lO delIng Orti; a 105 socios de la Cía. Vinícola del VeJgel con motivo
de la entrega del PremioalM érito Lagunero

Primera entrega delpremio

(bicridos amigos:

I ('almente no encuentro palabras con las cuales poder expresar

IlIi ¡.?;ratitud a los señores que llevan la dirección de esta impor­

t.uue empresa, la C ía. Vinícola del Vergel, y a todos ustedes aquí

present es, qu e bondadosam ente aceptaron la invitación pa ra

l'tlllcur rir al homenaje que hoy se me brinda y que yo recibo CO I I

agrado, no tanto como reconocimiento a mis modestos méritos,

siuo como debida pleitesía a los ejemplares hombres que hall

dedicado su vida con tanta pasión y con tanto amor al cngrall­

(h-cimiento de la ahora próspera y feliz región lagunera.
Sucintamente vaya tratar de arrancar a mi memoria lo quc

recuerdo de los años idos que me ha tocado vivir entre ustedes

desde la época en que se me invitó para venirme a hacer cargo
de la dirección del Banco de La Laguna. Fue en Monterrey, mi
ciudad natal, en donde reside dicha invitación , y debo confesar

que no obstante mis deseos de aventura y mis anhelos de mejo­

ramiento, sentí en lo profundo de mi ser angustiosas inquietudes

por desconocer cómo podría ser recibida mi presencia en To­
rreón, aparte de lo que en forma profunda me dolería el tener

qu e abandonar familiares y amistades muy qu eridos, y la lógica

intranquilidad, por otra parte, de ten er que trasladar a mi se­
ñora y a mis seis hijas a una ciudad villa de un ambient e nuevo
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exponiéndolas a una situación llena de incógnitas, Con esos te­

mores, y con esos sentimientos cargados de dudas, llegué a esta

bella y generosa región y debo decir sinceramente que desde el

día en que \legamos, tanto mi familia como yo fuimos recibidos

con el calor tradicional de la reconocida hospitalidad de las gen­

tes de estas tierras, encontrando en el ambiente social un campo

propio para que mi familia disfrutara desde el primer momento

de relaciones afectuosas que pronto le hicieron sentirse como en

su propia casa.
Los negocios agrícolas en aquella época, hace 41 años, estaban

concentrados en pocas manos. Se manejaban enormes extensio­

nes de tierra y los años transcurrían entre épocas de bonanza

que provocaban la alegría y e! despilfarro y otras de tan duras

crisis, que si no hubiera sido por la acrisolada fe de los laguneros

en las prometedoras recompensas de sus feroces tierras, hubie­
ran desistido de seguir luchando en contra de las calamidades

atmosféricas y de los inestables precios del algodón, casi la única

planta que aquí se cultivaba; y así, a través de tiempos de for­
tuna y otros de miseria, fue conociéndose y encontrándose la

verdadera riqueza escondida en estas sedientas tierras, que tanto
agradecen e! beso cariñoso de! agua que las fertiliza.

En el año de 1936 \legó el cataclismo, e! reparto de las tierras,

que para cumplir con los postulados de la revolución y de! có­
digo agrario dejó tristes pero resignados a los antiguos propie­

tarios, que, conformes con su suerte, se dedicaron a planear la

iniciación de sus nuevas labores. Los campesinos aceptaron e!
usufructo de las tierras como una esperanza de mejoramiento

e independencia, disponiéndose a trabajar e! campo dirigidos

y ayudados por las autoridades ejidales. Es justo dejar consig­
nado aquí que no obstante que la reforma agraria cambio en

forma profunda las bases tradicionales en las que se sentaban la
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tenencia y la explotación de las tierras, no hubo en La Laguna

violencia ni rencores a pesar de que la drástica medida cambió

de manera medular las formas de "ida en la comarca.

La reacción positiva de los pequeños propietarios se hizo sen­

tir de inmediato. NUIlle;rosos P.J)ZQS eJ!lpezaron a profundizarse
en tierras desérticas abriéndolas al cultivo para seguir luchando

en los trabajos agrícolas, únicos a los que su afición y conoci­

miento los inclinaban. Los ejidatarios por su parte también se

dedicaron con tesón al trabajo de sus tierras y con los frutos

obtenidos contribuyeron anualmente al mejoramiento de la eco­

nomía de la región. Sin embargo, algún tiempo después nuevas

crisis sacudieron terriblemente a todas las negociaciones de La

Laguna. La agricultura sufrió un colapso grave que no pagaba
siquiera los gastos erogados en los cultivos, y consecuentemente

la industria, el comercio, la banca y las actividades en gCllcr;t!
vieron con gran desconsuelo que sus esfuerzos eran totalmcnrr

infructuosos y estériles.

La fe y la esperanza, esas virtudes básicas inconmovibles de los
hombres de estas tierras, los impulsaron a buscar nuevos cami­

llas y a abrir nuevas brechas. Diversificaron sus cultivos, fincaron

negocios agropecuarios y magnificas plantas avícolas, y desarro­
llaron considerablemente e! cultivo de la viña y de las pastu­

r~ Establecieron nuevas industrias. EfBanco de La Laguna se
fusionó con erBancó Comercial Mexicano para aumentar sus

recursos y así poder atender a la nueva economía que se creaba

cipidamente en la zona. Todos estos cambios lograron ahuyen-
I .

tal' de las mentes de nuestros hombres de empresa la sombra ne-

g-ativa del pesimismo y así volvieron a obtener la recompensa a

sus esfuerzos y a su visión y no sólo aquellas bonanzas que hicie­
ron de esta región una tierra de fábula, sí una vida más estable,

más serena y humanamente mejor para todos sus moradores.
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Para la mayoría de ustedes, gente joven, que no conocieron la

época que acabo de describir, hoy se presenta ante vuestros ojos,
una Comarca Lagunera completamente distinta a lo qu e fue

hace algunas décadas, puesto que en la actualidad cuenta con

una técnica moderna y más ad ecuada en el cultivo de las tierras,

una industria que aumenta diariamente y que promete trabajo y

seguridad económica para miles de obreros, un comercio que se
extiende hasta campos internacionales, una banca con recursos

mayores y con gentes mejor preparadas para resolver los probl e­

mas que se les presentan, ciudades modernas orgullo de México

con magníficas escuelas y establecimientos de cultura superior

para la atención de las necesidades educativas de la población,
buenos hospitales y clínicas para remediar los dolores hum an os,
una estabilidad política y gobernantes idóneos y progresistas.

¿Q ué más podem os desear? Dediquemos pues, nuestro tiem­
po, mientras la vida nos lo permita, a seguir el ej emplo de aque­

llos hombres de férrea voluntad y de clara visión, que al cumplir

su destino nos dejaron como herencia esta nuev~ y pródiga La­
guna.

Ahora quisiera decir a ustedes que quien tiene permanencia
de 41 años en estas latitudes ha sido sumamente feliz. He recibi­
do muchas satisfacciones y atenciones que nunca pensé merecer.

Dicen que el que no da , nada recibe, pero seguramente va he

sido. un hombre afortunado, porque los pocos servicios que he
podido prestar me han sido recompensados con creces.

Junto con la adorable compañera de mi vida , he formado una
numerosa familia, que es nue stro mayor orgullo.

Yosiento que quienes aquí vivimos tenemos una deuda con los

pró ceres que a golpe de marro forjaron nuestra Comarca, y de
ello que mi admiración por los hombres que hicieron posible la
conquista del desierto haya sido mi guía. Por eso, cuando inicié
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el fraccionamiento "Los Ángeles", tuve la intención de hacer

justicia a aquellos pion eros haciendo que las calles tuvieran sus
'nombres, idea qu e fue aprobada por las aut oridades de aquella

época.
Después, al iniciarse los trabajos de 1,1 urbanización de "Las

Rosas" , no pudimos conseguir la autorización para continuar

lo hecho en el fraccionamiento ant erior. Por último, en la '1\.111­
pliación Los Angeles" volvi a insistir sobre dicho punto y hoy
pueden verse, en las calles y avenidas de esa colonia, los nombres

de un buen número de fundadores de La Laguna y de quienes
continuaron su labor. Sólo pensé en aceptar los nombres de per­

sonas va fallecidas dad o el reducido número de las arterias de las

coloni~s y el hecho de qu e viven aún hombres que merecen esa

honra como los ya acep tados .
Dejo a las autoridades y a los nuevos urb anizadores c1.se~\Ii r

esta política en lo que hace a nomenclaturas para qu e las futur as

generaciones sepan a quiénes debemos la prosperid ad y biCllcs­

tar de que todos goza~os.

Sería imperdonable omisión de mi parte si no dedicara unas

cuantas frases a quienes fundaron la Compañía Vinícola del

Vergel. _ .
Emocionado recuerdo todavía , a pesar de tantos anos de llll

irremediable ausencia, a mi fraternal amigo Don Pepe de la
Mora, modelo ejemplar de lagunero, que tanto me ayudó en mi

llegada a Torreón, para hacer menos dificil el comienzo. de .1~li

vida aquí, ofreciéndonos a mi familia y a mí la casa habitaci ón
de su querida madre para alojarnos mientras conseguíamos la

nuestra.
Después de ese rasgo generoso, una acendrada amistad, la más

íntima y sincera nos unió hasta el momento de su' accidentada

y deplorable muerte. Fue Don Pepe un hombre de gran visión,
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lleno de inquietudes y de proyecto que siempre supo realizar y

culminar. Destacó en el comercio, la agricultura y la industria,
dándose la satisfacción de que muchas de sus rea lizaciones fue­

ran de envergad ura nacional, y en el terreno afectivo supo hacer

florecer muchas y muy sólidas amistades.
Don Luisj. Garza, ya desaparecido también, fue todo un gran

señor. Hombre hecho al trabajo recio, con un a devoción y un

cariño hacia las grandes empresas agrícolas que desarrolló, y a

quien tocÓ la abrumadora tarea de hacerse cargo de la adminis ­

tración de las vastas empresas que la compañía tenía en la capi­

tal, a la mue rte de Don Pepe; y vaya mi elogio también a Don

Tomás Villarreal, que como Don Luis, fue socio de Don Pepe y

lo secundó en todos sus proyectos con su indomable esfuerzo y

admirable resolución.

Al frente de esta gran empresa queda el Presidente de la com­

pañía, Don Santiago A. Garza, hijo de Don Luis, y como conse­

jeros los eñores Ramón F. Ávila,j. Aureliano Gallegos, Gabriel

Ceniceros, Ing. Salvador Valenc iaJr. ,Je ús Ávila e Ing. Fern an­
do Menéndez, que actúa como gerente gene ral, y quienes con

el empuje y los bríos de su juventud la han eng randecido y

colocado en primera línea entre los negocios vinícolas del país.
Para terminar, permítaseme reiterar mis grac ias más since­

ras y cumplidas a los señores Directores de la C ía. Vinícola del

Vergel por el honor que se han servido conferirme, felicitándo­

lo cordia lmente por su determinación de otorgar año con año

el "PREMIO AL MÉRITO LAG '1 TERO" a qu ien se haga

acreedor a él, deseándoles además prosperid ad y progre o en

los negocios, tanto a ellos como a todos sus colaboradores; y que

el ejemplo qu e dieron con su tesón y su trabajo los fundadores
de la empresa que ustedes rege ntean, sea acicate y motivo de
emulación, no ólo para ustedes, ino para todo lo habitante
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de esta tierra a fin de que la comarca siga siendo por la pujanza,

)01' la nobleza v por la visión de sus I1loradores una Laguna más
l · .
~rande y más acogedora. Muchas gracias .

111&José F. Ürti;

Septiembre 7 de 1968
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Reconocimientos

Palabras del Sr. Don Manuel L. Barragán, Presidente del Conse ­
jo de Administración del Banco Comercial Mexicano de Mon­

terrey, S.A.

Como era de esperarse, el Ing. Ortiz pu so muy en alto el pres­

tigio y los pendones regiomo nta nos, a tal grado que en época
memorable fue objeto de un homenaje masivo por parte de las

fuerzas vivas laguneras con merec ido premio a su carácter, a

su talento y a su esfuerzo. Con tal motivo, el fraternal amigo,
el maestro de periodistas, Federico Gómez, hombre admirable

por su integridad y por su rectitud, dirigió al Ing. O rtiz una re­

dactada con su inconfundible galanura y elegancia que Federico

acostumbraba emplear en todos su escritos, tanto periodísticos

como literarios.

Carta fichada el4 de agosw de1952

Mi muy querido Jo é:
Le pongo estas líneas en ratificación de nuestra conversac ión

telefónica el viernes pasado. No se imagina cuanto sentí el no

haber podid o echa r la carrera y darle el abrazo que le debo y
re ervo para cuando venga a Monterrey Me ha dado muchísi­

mo gusto este acto de reconocimiento de sus virtudes de hombre
y de construc tor, con la natural envidia para los Torreonenses

que nos lo robaron y ahora sí qu e para siempre, porque pensan­

do con un poco de celo se advierte que todo lo suyo allá debió
haberse de arro llado aquí en Monterrey, en donde hace falta

gente de u temple y us virtudes de filántropo al servicio de la

112

comunidad. o obstante, me consuela pensar que el ~lOmenaje
del sábado para usted fue en cierto modo un homenaje a Mon­
terrey y este sí que no pudieron evitarlo los Torreonenses: que

aunque hombres de buena conciencia, creo que tampoco pensa­

ron nunca en evitar que los reflejos de su fiesta fueran fiesta para

los regiomontanos.

Don Federico Géme:

Director del periódico El Porvenir
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La Fi.Lomena

Para 1926 ya existía una pieza musical llamada La Filomena. El

Ing. Ortiz, que venía con la delegaci ón regiom ontana, escribió

un a letra para esta pieza con motivo de la Convenci ón Rotaria

qu e se realizó en marzo de ese año en la ciudad de Torreón,

Debido a lo pegajoso de las estrofas que comenzaba n con "To­

rreón , Torreón ... ", el Ing. Ortiz cambió y adecuó la letra, mis­

ma que se convirrió en un himno para nuestra ciudad. A cont i­

nuación se presentan las estrofas que el Ing. Ortiz escribió para
La Filomena:

Torreón , Torreón , todos conte ntos

hemos venido de ~Iomerrey a tu
convenc ión.

Torreón , Torreón , te aludamos

y te deseamos que este año venga
con mucho algodón.

La Laguna tenga dinero, La

Laguna tenga algodón, y con eso

los laguneros pasan la vida en un
gran vacilón.

Torreón, Torreón ...
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EL ÚLTIMO VL\}E

~

Vencido más por los años que por la enfermedad, el 17 de mayo

de 1977 a las 15:30 horas, murió el Ing.José E Ortiz a la edad de

91 año , rod ead o de su esposa doña María Sada Paz de Ortiz y
de todos sus hijos, nietos, bisnietos y demás familiares y amigos.

A propósito de su fallecimiento escribieron:
U egó cuando finalizaba la etapa de las audacias desordenadas,

cuando desmamada en su totalidad, o casi, la Comarca oln -cia,

año por año, sus roturadas entrañas al ejercicio de una agricultura

primitiva todavía en mucho aspectos como e perallza IIl1ic;1 cid

progreso regional. Apunt aba la época en la que, como inmcdi.ua

necesidad, era preciso organizar, administrar, hacer ver la IH'(TSi ­

dad de diversificar. v a todo ello e entregó con fervor de visiunari. 1,, .
Dotado de la simpaúa, el carisma, la baraka de los guías, dI' los

verdaderos líderes, usó de' ella para promover o apoyar toda acciúll

beneficiosa para el futuro lagunero.

Para ~dvertir de golpe lo valioso de sus aportaciones en el desa­

rrollo comarcano, habría que pensar en lo que hubiese ocurrido si

ambos destinos, el de la Comarca y eldel hombre no hubiesen coin­

cidido. Sus obras, comentadas ayer ampliamente por los diarios,

atestiguadas en corrillo por sus amigos, ¿hubiesen sucedido:' Algo

hubiera sido diferente y menor sin su entusiasmo, sin su simpatía,

sin su carism a y baraka que agruparon a su alrededor a nuestros

mejores hombres. Blasco Ib áñez apuntaba en alguna de sus nove­

las, acaso en los Cuatrojinetes, que la patria no es el lugar en que se

nace ino aquel sitio en que el hombre deja huella clara de lo mejor

de sÍ. Torreón y la Comarca Lagunera en general, pueden conside-
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rar como su hijo al IngenieroJosé F Ortiz quien dedicó su vida a
enaltecerla. La Laguna está en deuda con él.

Vola publicada en La Opinión

Fresnos,Jacarandas, Pinabetes, Robles. .. Árboles que han sombrea­
do la Tierra Lagunera, que han cobijado al agricultor, al comercian­
te, al empleado y al esfuerzo mismo, distintivo de Hombre de La La­
guna. Uno de ellos, un Roble, se ha recostadoen el surcode la vida...
No se rompe, solo deja lugar a sus retoños y él descansa. Descansa
para recibiren la eternidad el fruto de una vida útil y edificante. Pro­
motor incansable, entre el caballeroso ademán de su mano con elca­
racterístico puro, el aliento hacía que emprendía nuevas rutas, nunca
se negó.. . Lo que fuera desarrollo económico, cultural, social recibía
su impulso y muchas veces su sostén. ..

Nuestro contacto con él como miembros del Club Activo 20-30,
fue siempre benéfico... En el desarrollo teatral de nuestra comarca
y en la construcción del Teatro Mayrán, estuvo a nuestro lado.. . En
la creación de Cooperativas de Ahorro y Crédito para beneficio de
toda clase social, estuvo presente y ante lasgrandes obras sociales de
nuestra Iglesia en la Comarca Lagunera se desprendió intelectual,
moral y económicamente en su impulso.

Para el Lagunero es tan penosa su partida, como feliz fue su CO­

municación con él ,.. Quedan múltiples obras que le recuerdan en
el Deporte, en la vivienda, en lasArtesy en el Progreso Su imagen
bondadosa y alegre, plasmada en el Hotel Rio Nazas Sus hijos y
descendientes (en eso también fue pródigopara con La Laguna de­
jando tras de sífamilias de sembradores),quedan entre nosotros para
enaltecer su noble cuna y en los labios de todo Lagunero, la senci­
llez de un sentimiento para toda la vida: Il GENIERO ORTIZ...
¡GRACIAS!

Francisco Fem ánde; Torres
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Doña Damiana Escamilla Flores
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Doña Damianay su hija Virgina
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Fot*"::tr, h>mJlh por Rciugio Z. Cu ch (rj.c .p.I!. ) al 1.1
G\!int3 e IkierOn en Diciembre de 1926.

De izquierdr J dcreclu: Da'! Jesús C3ut(l Leal, fWkJ.:.dor de
"El !l>rvallr"; Sr. fdu.nlo Mu,rne. ~II•• je/e de R.,Le·

ciOn del mismo dinl o: lng. José F. Ortlz cnu...-cs aho fun­
e¡ooulodel 1llJlco MercmUde ~D1":m"y; lla1 Federico ..
cOme-z, Director de "EJ fbn'enlr" y ():rl MJtCu C U':.::J San­
~1l~eJ , Jefede R~hckr1es i\ibllc!l' del mismoperiMlco.

4 defebrero de 1914, día de su matrimonio en Monterrey, NL A la derecha
dellng Oiti; está susuegro, Don Ricardo Sada Muguerza,y a la izquierda

de Doña María se encuentra su suegra Doña Damiana Escamilla Flores.
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Doña Maria con sus hijas Maria RosaJ Susana en 1916
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l ng Orti; consu madre, Doña Damiana,J sus hijas
María RosaJ Susana,J alcentro su hermana Virginia

LuCÚl, Susana, Magdalena, LeonorJ Maria Rosa Ortiz Sada
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-, ....•!:l: .,.....

De izquierda a derecha, arriba: Don Víctor Sirgo, Don Ernesto Bredée, Dr.
Carlos Woodworth} Don Benjamín Díaz ñons.

Segunda fila: Laura, Lucía} Maria Rosa Otti; Sada.
Tercera fila: Ernesto} Maria Rosa Bredée; Doña María, José Manuel

Ortu; Ing, Ortiz, Magdalena, Leonor} Susana Otti; Sada.
Abajo: Gabnela Sirgo, Gustavo Bradée, JoséLuis Dia;Flores, Víctor Sirgo,
Benjamín Dia: Flores, iHagdalena Sirgo, Beatriz} Roberto Bradée, Susana

Dia; Flores, Manlú; Chale} Georgi Woodworth Ortiz.
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Consqeros delBanco deLa Laguna cuandoel Ing Orti:
tomó posesión como Director en 1927

EL SOLIDO Y BEL/JO EDIFICIO DEL BCO. DE LA LAGUNA
El severo edificio de! Banco de la L8lguDA, cuya solidez parece reflejar la do 111. iJl3 '

titud6n que alberga '1 '1ue de.pué. de treinta l' cinco .üos ha sido modemizadc en toda su
pllLnta baja p.ra darle toda la amplitud, ele llanda 'Y confort que 'requiere su vrest igio y
la importaneia que ha alelll11Jllln nuestra eiuda'J. Estas ohr8& serán iungulAda. esta noehe,Iy mañana abrirt sua puertas ni público.
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Ing, Ortizy Don Francisco Benauides

Don Eloy Vallinay el lng, Otti; en 1958, cuando el BancodeLaLaguna
sejitciona con elBancoComercial Mexiamn
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Susana, Magdalena, Maria Rosa, Ing, Ortiz, Doña Maria, José Manuel;
Lucía, Lauray Leonor Orti; Sada

El Ing. Orll. tn 1942, I.tompañado de ' 11 hijo .Tosé Manllel
enuna d. 'UI vlsUu dlariu a lo. plAn~os do uperimentllci6n

Id. frlJol 101'0 plAntadol en' 1& LagtUl& a ln. l&ncllll del pro­
pio Ingeniero.
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Dr. Carlos Woodworth, Francisco Real Encinas, Víctor Sirgo Palacios, José
Manuel Orti; Sada, Ernesto Bredée de la Garzay Jorge Cravioto,yernos e

hijo del lng Ortiz

Naoidad de 1973
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Navidad de 1973

60 aniversario matrimonial; 4 deflbrero de 1974
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Visita alPapa Pío XII en el ffaticano
durante su viajepor Mesonente en 1957

Doña Maria con sus hijos Leonor, Lucía, Laura, María Rosa, jasé Manuel
SusanaJ Magdalena eldía de su 90 aniversario
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Construcción de la Casa Club del Club Campestre Lagunero
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Primera ocasión en quesejugó golf en el Club Campestre, 1934
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Almuerzo que qfrecieron en la Zarca, Dgo. ÚJSganaderos de la región a ÚJSseñores
Presidente Don Manuel Ávila Camadwy ex Presidente 1T1{} Láraro Cárdenas del

Río con motioo de la inauguracü5n de la presa ElPalmito el día 6 de octubrede
1964. El discurso ÚJ qfrecü5 Don Saloadot Valencia. Del lado derec/w seencuen­
tra elSr. Gobernador de Durango Elpidio G Ve/ázquez. Abcgo en ÚJs costados
ÚJs anfitriones del eoento; del lado izquierdo el1ng, Ortiq del lado derecha Don

Damingo VaIdés.
Arriba del lado izquierdo la enramada donde se llevó acabo el almuerzo, del lado
deredto Don Ernesto Bredie, Don Salvador ValenciaY Don LuisJ Garza. Abcgo
alcentro un grupo de empresarios, de pie de izquierda aderecha DonJulio Ugarte,

Sr. Honeycuu; DonJulio Müller, Don 7ómás Vúlarreal, Don LuisJ Garza,
Don Saloador fillenciay el Sr. Borrar..a.

Incados de izquierda aderecha Don Chema Gómez, Don Manuel Valencia, Don
Víctor Sirgo, Don Ernesto Bredée, Don Ignacio ValenciaY DonJuan de la Cerda.
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d II Ort ' en la plaza que lleva suPi 'lia en la develación delbusto e ng lZ
aminombrey dice: Dinámico impulsor de 1órreón de 1927-1977
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Autorretrato de Salvador Tararona, con la siguiente dedicatoria: '54 mis dos
ml[jores amistades en mivida: El soly el Ing, OrtizJ~ octubre 18 de1948
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A mis dos mejores amistades en mi vida:

El sol y el Ing. Ortiz.

Salvador Tarazona, octubre 18 de 1948

Yo siento que quienes aquí vivimos tenemos una deuda

con los próceres que a golpe de marro forjaron nuestra

Comarca, y de ello que mi admiración por los hombres

que hicieron posible la conquista del desierto haya sido
. ,

mi gUla. .

Palabras del Ing.José F. Ortiz al recibir el Premio al Mérito Lagunero,
en su primera edición, en la Compañia Vinícola

del Vergel, septiembre 7 de 1968.

La vida es un largo viaje al que concurrimos todos,

mas de tan distintos modos, que da risa y da coraje.

En arnés magnífico o en asno pacífico, por tan angosta

vereda mezclados van pobres y ricos.

Si el grande atropella al chico, atropellado se queda;

y sin hallar posada,

juntos han de caminar hasta concluir la jornada.

¡Esa es la vida, mi amigo!

Palabras del Ing.José F. Ortiz a su nieto Ernesto Bredée Ortiz,
quien le preguntó ¿Qué es la vida?
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